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_ y ,  mientras le  a y iu i o é a  á desnadar, m e dijot Ya ves, CU Blas, nuestro m ododevm lr. Siempre estamos alegres. 

Entre noso ros no se da lagar a l tedio n i á la envidia, (L e  S a g e :  Gil Blas de Saniillatta, oap. V.)
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t O- 33-La nueva aventura de Gil Blas
o :

sacesos; está en adivin ar, en averiguar, en esclarecer la.s in ­tenciones de todos y  cada uno de los españoles que tienen ó pue- 3 den tener intención. 2ÍO son m ii-
D ice  L e  S a g e  por boca de uno de sus personajes al final del ca­pitulo XV de la s  aventuras de G il  B las de San tillan a: «Nos­otros sabemos pintar las  cosas como queremos y  n u n ca  hace­m os relación que no sea v erd a­dera, sino cuando tenem os a l­g ú n  poderoso m otivo que nos obligU'3 á desfigurar u n  poco la vero ad. » ■ ■E stas atinadas palabras del delicioso y  picarísim o Fabricio N  iñoz, son la  sum a y  la  esencia del periodismo.¡Sabem os p in tar las  cosas c o ­mo querem os!...¿N o  h a y  quien adora en el fiero teutón? ¿N o hay quien dice que Cato y  R om anonei son la  cifra  y  eleom pcndiodolas libertades pú­blicas y  la  propia brújula que ha de dar g u ía  y  derrotero á  la  pa­tria  española? ¿N o h ay  quien piensa en el advenim iento de la  república? Pintam os como que­remos y  m uchas veces queremos pintar como «no es» la  cosa que copiamos.D ice Fabricio  que esto se hace cuando h a y  a lg ú n  m otivo pode­roso que nos o b ligu e  i  desfigu ­rar un-poco la  verdad.H e  aquí el alcaloide del perio­dism o. H e aq u í el norte de nues­tra aspiración, el objeto de nues­tras inform aciones, ía  in v e s tig a ­ción para nuestra inqnictu d , ol térm ino de nuestros com eota- rios. V am os en buscado los pode­

rosos motivos que  im pelen i. todos en la  carrera que lle v a  España h acia  lo  desconocido.Todo responde, claro es, á una causa; la  exaltación do la s  opi­niones p olíticas, la  callad a resig­nación del pueblo bajo, la  ta i­m ada frialdad de los que se l la ­m an— ellos m ism os—los directo­res do la  opinión; la  sum a des­fach atez con que S9 escribo y  so perora ju gán d o se  el porvenir de E sp añ a en el cubileteo de un g o  • rro frig io  ó en el interés negro y  silencioso de u na sotana.¿Por ijué? E sta  es la  p regu nta que so h a  de grabar en la  reti­n a , en el corazón y e n  ol alm a de todo esp añ o l. V iv im o s en el m om ento inquisitivo , c.xpectaa- te ; el rem edio do todo nuestro m al está en el exam en m enudo, en el análisis escrupuloso, en el contraste exacto .Todo el interés inform ativo para E sp añ a no está y a  en los
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¡íe miro con torvos ojos, -¡/en voz bronca mi Hijo: -(?../«, Gil ¡i’.as, Inda de cumplt.- cor. Ir. debs-; wrque te advierto, qne *f te 
' acobardas te livanto de un ifistoleliico'la ¡apa de los sesos, ^LE Sa g e , cüp. -
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G IL BLAS

^cho más de u n a  docena; sus in ­tenciones suelen ser m alas, tor­cidas, egoístas; pero, en cam bio, son clarísim as, fáciles de cono­cer y  sen cillas de e quivar.¡ S i pudiéramos Henar todas nuestras p áginas con el relato de lo  que brilla en  aquellas in ­tenciones! ¡Esto sí q u e se ría  el periódico nacional! ;ü e  la  pica- rería clásica  saloria la  voz del que g u iab a  á todos con un ta ­lism án de franqueza!L o  intentarem os. A l salir á la  vida pública —  ¡qué vergüen za nos da!— en u na renovación, en que como aconseja otro maestro clásico  nos m udam os para m e­jorarnos, nos em puja el j^o^eroso 
motivo del picaro á  decir la  pin­tu ra  de las cosas ta l como son. 'N u estro  interés es no tener n in- ,g ú n  interés creado, n in g ú n  in- j torés com ún más que con el p ii- jb lico , á quien buscam os decidi­dos á encontrarlo.Decididos á encontrarlo. E n  España todavía se hacen ios p e­riódicos con la  volu ntad . Y a  lo .saben M o ya, L ú e a  do T ena, C á ­novas C ervantes, M a ta ix , S ilv c- la ... cuantos se han lauzado á la  porfía cotidiana con el p ú b li­co y  con los otros, que do todos v ive  el periódico. H a y  que cap­tarse al piiolico y  h a y  que v en ­cer á los que no son el público.Toda esta disquisición se e n ­cierra en la  frase de Fabricio Núüez: «Sabem os pintar como queremos, pero n u n ca haremos relación que no sea verdadera » L a  franqueza, leó*^or, es el m e­jo r  program a periodístico . E s la  promesa que juró  el primer periodista en el prim er periódi­co y  que todavía no sa h a  cu m ­plido com pletam ente.

y  así vam os ú dar al público cada m artes y  cada viernes este nuevo G il B l a s . A lg o  queda en él do aquella Gacelilla de M adrid  q u e h a  muerto en la  más inocen­te  in fa n cia , v íctim a del atraso de nuestras artes gráficas, de la pasividad del interm ediario y  de lo tardío de la  com prensión del público.G u . B l a s , como A n teo , al caer á  tierra cobra nuevos bríos. C o ­bra nuevos bríos y  se pone un traje n u e v o ... que para eso co­bra.Y  con otro vestido estamos otra vez ante el lector.N o hem os de zalam ear m ucho cu  este nuevo encuentro cou nuestros co leg as y  compañeros n i con nuestro púfilico., No hem os de decirlo’ sino la  an tigu a  palabra un poco m ísti­c a  y  un poco estoica: «D ecía­mos a y e r ...»
G il  Bl a s .

Q IL  B L A S , el periódico m ás b a ­rato del mundo, IC páginas, cinco céntim os. Redacción: Q ravina, IX, tripdo. primero.

l e t a n í a t

adulterados

Las niüas de la ribera. —Cuailvy det maesfro Julio E-’Uicro dt Tcrrt»,

álivio dejam inaotes.Quien quiera ser dichoso entre lasIgenüs,nunca olvide las máximas siguientes: —El que tiene dinero, es cuanto puede ser un caballero,—Quien dice la verdad, jamás se¡arredrajpero tampoco medra.—E! holgazán y el tonto, viven de gorra yse enriquecen pronto. —No puede el hombre hacerse más[agravioque estudiar y ser sabio.— Quien múdala casaca, viste de nuevo y las hechuras saca.—Es raro que la tímida vergüenza' árduos empeños venza.—Jamás será dichoso quien no ensalce y adule al poderoso. —El que de honrado y crédulo bla-[sona,nunca llega á persona.—Para vivir en calma, soíoca los afectos de tu alma.— A la incredulidad se llama hoy
[díasabia ñiosofia.—SI dices lo que sientes, jamás tendrás amigos ni parientes.—En las Indias dan muerte á los la-[drenesque no roban millones.

—El amor no se estila; es pasión que desgasta y aniquilaj —Hoy, como ayer, el hombre es quien propone,y  el interés dispone.—Para vivir holgado, no des por caridad, ni aun de pres-pado.— SI quieres ver cómo tu bolsa me-[dra,ten corazón de piedra.— Observando estas máximas, se-;gurono alcanzarás el cielo;pero en cambio serás, yo te lo juro,el bicho más feliz acá en el suelo.

Más vale patata en mano qucmil duros en el Banco.En casa del alcalde, el pan falto de pesoDonde menos se piensa,, salta u.i agente del inquilinato.Aunque ei GnUo ponga su valor a piucba, nojodcinues.tra.Cosa cn'qiicintervcngan dos ó más co.ncejaies, mala es do aclarar.
A  periódico franco, todo son denun­cias.
El buen Cipaflol ni en un arca se vende.Cua.ndo Jas barbas de tu vecino veas pelar, qiiilaie iiast. el bigo;c para que no le conozcan.
Companía española en el Corral de la Pac.hcca, ó cebar á Caramba.Cúbra y no pagues, que somos neu'ra- Ks.
El que ,á buen suegro se arrima, buenos dvSliiios le apoquinar.Tener el padre con.'itero.Ei que tiene padrinos chupi del bote.«  ■ ■ ■ m  m  m

L a s  « A g u a s  d e  M o r a t a li z »  c s >  
m in a n  d e  é x i t o  e n  é x i t o ,  p u e s  
n e c 'e n t c  a ú n  la  R s a l  o r d e n  do  
G s b e r n a c i é n  s o b r e  l a s  m i s m a s ,  
h a n  s i d o  d e c l a r a d a s  d e  u t i l i ­
d a d  p ú b lic a  e n  lo a  H o s p it a le s  
d e  la  B e n e f i c e n c i a  p r o v i n c i a l ,  
p r s w io  i n f e r m e  d e l  l l u s t r i s i m o  
s e ñ o r  D e c a n o  d e l  C u e r p o  M é ­
d ic o -

C o m o  c s t a s a g u a s s o n  Ú N IC A S  
e n  s u  c l a s e  e n  E s p a ñ a , d c e f e c »  
t o s  l a x a n t e s  s i n  p e r t u r b a r  la  
a s i m i l a c i ó n  d e  l o s  a l i m e n t o s ,  
e s  s e g u r o  q u e  e n  b r e v e  s e r á n  
l a s  m á s  c o n o c i d a s  y  p e d id a s  
p o r  c u a n t o s  p a d e z c a n  d e l  e s t ó ­
m a g o , h í g a d o  y  r i ñ o n e s ,  a s í  
c o m o  p o r  l a s  p e r s o n a s  q u e  
e s t é n  s o m e t i d a s  á  r é g i m e n .

CliíTOííis de la halaila de flora de lío/lríd.
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t E( discurso de Ricardo León. -  en Sevilla - Un canto á ía mujer
El estilo.E l más alto de los sucesos l i ­terarios de loa últim os días ha sido la  lectu ra  de u n  discurso do Ricardo L eó n  en los Ju e g o s  flo­rales do S e v illa .A lto  y  sonoro, con la  recia ro­tórica de u n  h idalgo  castellano, habló el excelso poeta. L o s tres motos de la  divisa de la  tiesta se encarnan perfectam ente, en érgi­cam ente, en el estilo repujado del in sig n e  hablista . Leóu lia vivido entre los m ísticos y  entro los ga la n te s caballeros de cham ­bergo y  espada. D esbastó los re ­cios bloques do su estilo en roce íntim o y  perfecto con los c a n ­chales berroqueflos del alm a dcl idioma, el esqueleto de la  raza.L e ó n  habla como u n  próccr de las letras. L a  «naturalidad», el estilo llano y  corriente, la  sintaxis que llam am os moderna, por no (lecir disparatada é  i g ­n o ran te.'.., todos esos reco'rsos de expresión plebeya y  torpe, tarda y  premiosa, se quedanbieu para escritores do u na m odali­dad m u y personal, y  luego los aceptan y lasen d io san .co m o  que son u na estética fácil y .s c a c illa , los escritores de escaleras aba­jo , do escritura «pro pane lu ­crando», lieratos de g a ce tilla  y  sartenazo que andan ú p uña­das con el sentido com ún, cu an ­to m ás con el arte, con la  armo­n ía  y  ron la  g ra c ia .Serena la  form a, aseada y  no­b le , Ricardo León escribe- cróni­cas do u n a  g ra ta  transparencia, tram a novclasde la  hondura sen­tim e n ta l do E l  amor de los amo­

res y  de la  lim p ia nobleza de

Eliiiaigiic Rienrdo León, iiianícHcdirilii fot Juegos Jlvrníes Sevilla.

Casta de hidalíjos, escribe ora­ciones ta n  sonoras y  pulidas com o su discurso de la  A c a d e ­m ia y  este otro de S e v illa , y  com pone versos con e l bizarro
tem ple de uno de aquellos C ap i­tan es de la  corte del E m p e ra ­dor.Y a  dice de sí el mismo León: <Yo soy u n  luchador; pulso la

lira  como pudiera ihauejar la espada».B ie n . clara  y  pulida la  form a, el fu e g o  de la  inspiración que­m a u n  crisol y  las bellas ideas •hallan un espejo que. las retrata fielm ente y  con toda la  lu z dei sol.'■ Pasados- unos añdB, en que ios inásde nosotros nó3 hayam os borrado de la  memoria de nues­tros lectores, quedarán en el recuerdo do .los doctos, para sicnipre, los q^ue, h áyau  hecho orfebrería de su estilo m a g ia  de su palabra y  alicafado do su prosa-^I/CÓn, V a lle -In c lá ii, J e o -  
r in  y  ótrOsinás.— Siem pre y  pa­ra siem pre, m ientras se hable castellano en el p laneta y  so es­tu d ie  G ram ática  y  Retórica en el raund ’ , entre Quevedo y  L a ­rra —los (ios estilistas incom pa- .rabies,— se alzarán tan altos co­m o ellos M eló, So lis  y  F r a y  Lu is de Granada.L a  ver Jad , Sr. D .  Ricardo L e ó n , está por encim a de la m oda, por encim a de los cen ácu ­los literarios de café con media y  por encim a de casp icics ate­n eístas que v a n  a dar en condi- niouto d e  g a ce tilla s  periodi- quiles.A s í lo decimos porque lo  sa­bem os. Dice el poetaQuiero tam bién, al son do los m artillos en el yu nq u e dondo forjéis la  patria n u eva , cantar sus g lo rias y  recordar sus fastos, asi como en las  nobles olim pia­das loaban los poetas e l brio de los vencedores y  el esplendor de sus carrozas...

LA MUJER SEVILLANAM as al lle g a r  aquí, lice n cia  pido para cantar, inspiración im ploro do la  R e in a  g e n til, quebrando a l  punto los vu lgares troqueles do la  prosa, pues uo es bien, seg ú n  pienso, que un poeta, y  un poeta andaluz, que habla ó la s  musas sevillanas, no m ida las razones con el compás dulcísim o del verso.
Y  ¿á quién, si no es á ti, reina y  señora do la  tiesta, podrían trovadores pedir licencia  y  generoso aliento para cantar á  España y  á Sevilla?Ju n to  d CSC trono, donde el arte rig e s con el cetro rnqjor, q u e es la  herm osura, puesto a los píos, ¡oh d r ic e  soberana!, de tu  graciosa m ajestad invoco.¿Dónde buscar e.stimulos a! m im en, flecha.s a l  corazón, sino en los ojos • de u na m ujer? Y  más si, por v en tu ra , es como tu , morena y, s e v illa n a ..Penetro en las cútrañas de m is vcr.sos la  inspiración suavísim a que brota, como, una lu z , de t.u sem blante. ¡N u n ca  decirse pudo con m ayor certeza que es la  cava el retrato del espíritu y  el espirita  un soplo de los ciclos!¡Reina y  señora de la  fiesta, dam as de la  Corte de A m or, g ra c ia s  y  musas

del hético ja r d ín , h  ja s  do aquellas de ojos claros, serenes, coronadas siempre de puras y  encendidas rosas, que, al pie de los naranjos, en la  H uerta del R e y , en las estancias y  jardines del opulento Arffuijo , en el estudio del maestro Pacheco, en el umbroso bosque de G clvcs donde Am or lloraba pesadum bres de amor, en el Museo donde Rodrigo Caro las reliquias eternizó do Itá lic a  famoso, cantaron con acentos inm ortales silvas y  m adrigales y  cauciones, y  de arrayán y  de lau rel ornaron la  adusta frente dcl divino Herrera, m ientras el claro mosto de Sanlü car ü.vpriniían con jú b ilo  en la  copa del epicúreo B a lta  ar do A lcázar!H ijas vosotras de tan pura d-stirpe, y  herederas tam bién de su hermosura, sois de Se v illa , en nuestra edad ardiente, la  esperanza m ayor. Do vuestros ojos negros, no clavos, hondos, no serenos, porque retratan la  inquietud del s ig lo , han de brotar para Sevilla  entera Ja  en ergía  y  la  lu z . N o h a y  en el mundo victori.a. hazaña de varón que broten, si no las concobis. T iene la  g loria  nombro y  figu ra  de m u jer. ¿Qué fuera de Don Q uijote sin el puro aliento do D u lcinea la  inm ortal? ¡Cuán triste sin él m irto el lau re l, y  cuán g la c ia le s . .

coronas sin  amor, y  cuán ociososlos triunfos do los hombres, si no encarnanen unos brazos á  su glo ria  abiertos!M usas, reinas, m u je r e s ... E n  vosotras v ive  la  p atria , y  e a  vosotras siem bran el amor y  la  fe todos sus frutos.¡Pe, P atria , Am or: diclioso.s lum inares que esclarccéi.s nuestra cerrada noche, la  noche universal donde la  V id a se hundo en el m isterio do la .Muortel ¡Asi como entro florc.s y  hermosura la  tiesta presidís, sed las antorchas do nuestra raza en ol cam ino oscuro del porvenir! ¡F e , P a tria , Am or; cantaros quiero, cautando á la  inm ortal Sevilla! ¿Dónde mejor? A q u í vueslra.s esencias la  tierra nutren y  en el aire flotan y  con el a g u a  y  con la  lu z  so b eb en ,¡N urica sentí con toda su ternura la  dicha singular do haber nacido cristiano y  español, hasta que puse m is deslumbrados ojos en el cielo dondo se y erg u e la  Giralda! iR o in alin d a y  graciosa de la  fiesta , m usas de la Corto do Am or, dam as ge n tile s , claros varones de S e v illa : salve!R icardo  León .
(De la R eal Academia Española.)
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s  L A  GUERRA C A D A  TRES DIAS s
L as operaciones m ilitares.Pocas novedades arroja la crónica militar de las últimas jornadas en la contienda europea.Han seguido las luchas, los com­bates, las pérdidas cuantiosas de hom • bres, pero sin que se vea la solución al pavoroso conflicto en el terreno de las armas.En Francia y Bélgica la guerra si­gue teniendo todo el carácter de lucha de trincheras y  posiciones. Los pasos de los aliados son cautelosos, pero la fortuna les sigue favoreciendo, y  en Inofensiva del sector de Arras, inb ciada el dia 9, se prosiguen obtenien­do adelantos y  ventajas.A  la conquista de Ablain ha segui­do la de una parte de El Laberinto, formidable obra de defensa organiza­da por los alemanes én las cercanias de Nuestra Señora de Loreto; la del camino de Ablain á Souchez; la de todo el pueblo de Neuville-Saint Waast, y  últimamente la de la fábrica de azúcar de Souchez, déla cual ha­bían aprovechado las tropas germa­nas las cuevas de un modo tan admi-- rabie que se reputaban como una ver­dadera fortaleza subterránea.¿Es poco? Exactamente lo es, si se piensa en una ofensiva de los aliados, arrolladora, impetuosa, que los lleva­se á las fronteras alemanas; pero si se piensa, en cambio, en que los alema­nes quisieron, á cos'a de enormes es­fuerzos, asomarse al mar desde Nieu- port hasta la desembocadura del Som- me, y se les ve hoy replegándose po­co.á poco, cediendo poco á poco el terreno, el esfuerzo aliado es bastan­te, más aún que como realidad, en cuanto tiene de promesa.Mucho más activos son los com­bates en el frente de Galitzla. Tal im­portancia tienen éstos y  tal trascen­dencia pueden revestir para las opera­ciones sucesivas en todos los frentes de batalla, que bien puede asegurarse sin hipérbole que en ellos se encuen­tra la clave de la situación presente.

Los a'.iiulos en loe Dardanelcs.—ÍT» caflóíi-revólver disparando á bordo de un acorazado francés.Como es sabido, los austro-alema­nes avanzaban desde Sienlava hasta Jaroslaw, por el Norte de Przemysl, y por Drohobyez-Stryj, al Sur de la mis­ma plaza. Los rusos consiguieron re­conquistar Sieniava; hicieron prisio­neros á 6.000 alemanes, se apodera­ron de bastante material de guerra, y arrojaron á sus adversarios á la orilla occidental del San. SI esta batalla hu­biese sido ganada por el ejército mos­covita unos días antes, tal vez hubie­ra sido el principio de un fracaso aus­tro-alemán; pero llegó demasiado tar­de. Ya el ejército austro-alemán do­minaba el San, desde Jaroslaw hasta

. >̂;

m
'V

bruces.—/Se Xirimr! ¡Dits meses tomando Imi.cherasdlaba/Jóheta.para ' rwtváp«r<r ni é«ío/(Cacic..deF^edro Sáschez.)

Radymno, y la toma de Sieniava no comprometía en modo alguno su li­bertad estratégica en la maicha sobre Przemysl.En efecto, el cerco de esta plaza se ha ido estrechando. La toma, al Sur de Drohobyez y  de Stry], ganando una importante batalla á los rusos en este segundo punto, ha permitido á las tropas de los Imperios centrales el ir encerrando á los moscovitas. ¿Lle­gará á cerrarse por completo el ani­llo? ¿Lograrán reaccionar los rusos? La contraofensiva iniciada por éstes en la Galitzla al Sureste, lo mismo que las luchas en Curlandia, están siendo insuficientes para la descon­gestión de las reglones de Przemysl y  de Lemberg. Los austro-alemanes han acumulado todo su esfuerzo en la batalla del San y sólo mantienen en el frente occidental y en el italiano las tropas estrictamente indispensables para el aseguramiento de la defen­siva.L i ofensiva del San es, pues, la úl­tima carta que se j legan las tropas de los Imperios germánicos. Si la ganan, la situación dei ejército ruso será muy difícil, y  únicamente remediable con la apertura de los Dardanelos para po­der llevarles municiones y materia!. Pero si la pierden, empezaremos á asistir al eclipse del poderlo militar de Austria y  Alemania.A  este concepto de la batalla de Ga- litzia responde Indudablemente la po­ca resistencia ofrecida por el ejército austríaco al avance italiano por el Trentino y  el Friul. Los italianos, sin embargo, recelan del adversarlo y van avanzando paulatinamente, aseguran­do el terreno conquistado con sólidas fortificaciones.En elTrentlno elavan- ce es simultáneo por el Adlgio y  el Chiese, y  en el Friul han ocupado to­da la zona que se extiende desde el rio Judrlo (que bordea la frontera) hasta el Isonzo, y  han cruzado este río, amenazando ya con su artiileria á la plaza fuerte de Goritza. No son, pues, despreciables las ventajas al- .cáüZádasp.'^ Italia. .

Las operaciones militares demues tran, por consiguiente, que los Impe­rios austro-alemanes no están en con­diciones de atender por igual á Fran­cia, á Rusia y á Italia, lo cual es un signo de decaimiento.Ahora, que de su empuje contra los rusos, si éstos no reaccionan, puede temerse una prolongación de la gue­rra . La actividad di­plomática.En ios pequeños reinos balkánicos se nota gran agitación. Dljérase que se acerca el momento de una interven­ción de los mismos. Rumania, Bul­garia y  Greda se agitan, y  las tres lo hacen favorablemente al grupo de po­tencias aliadas.Rumania tiene también su irreden­
tismo; tiene su Bcsanloo y su Transil- vania. Pero algo estorba su entrada el empellón que sufren los rusos en el San. Una nueva vldoria rusa en Ga- litzia significarla la entrada de Ruma­nia en la contienda. Esta esotra de las razones por las que Austiia y  Alema­nia han concenlrado en la GalHzia to­dos sus esfuerzos-Bulgaria ya no tiene opinión favora­ble á los austro-alemanes. Hay neutra­listas é intervencionistas; pero éstos son todos aíiadófilos. El propio Ghe- nadieíf, jefe del partido stambulovista (germanófilo), se ha hecho rusófilo. Si á esto se agrega el envío de Mi­nistro á Roma de Stanciofí, francófilo; el de Ministro á París del propio Se­cretario particular del Zar Fernando, y  el que en Londres se está preparan­do una emisión de billetes búlgaros, se comprenderá que Bulgaria camina hada la intervención al lado de los aliados.En cuanto á Greda, está descartado el triunfo en las próximas elecciones del elemento venizelista.Tal es la situación. Compás de es­pera en lo mlítiar. Compás de espera en lo diplomático. Tal vez CP la pró­xima crónica haya empezado á ras- . garse el velo. Sancho DAviu.

'VtsáF*
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®  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I O N  ^
Finchado Pedan­te nos escribe. Un toro babia.He recibido la siguiente carta;*Amo y  señor de todo mi respeto y  de todo mi cariño:Le quiero á usted mucho. He ido á la corrida de ayer, y aprovechando mi trato con nigromantes, hechiceros, brujas y  astrólogos, he conseguido hablar con un toro, es decir, que un toro rae hable. Ahí va lo que me di­jo. No creo que haya voz más autori­zada en tauromaquia, como no sea la de Joselito /, el Sabio’.La voz del toro.Soy un animal Ilustre y  digno. Na­cí en la dehesa que es propiedad de D . Eduardo Miura; soy hijo de toro y de vaca, y  mis cuernos no signifi­can liviandad femenina, pues que soy célibe, ni complacencia vergonzosa de mi parte, no; son un ofensivo atri­buto de mi raza. Un tatarabuelo mío, colorado, ojo de perdiz, mató en Ma­drid ai valentísimo Espartero. Cuento en mi árbol genealógico con ¡ l  bove, de Carducci, la vaca crepuscular de Rubén Darlo y  la vaca ciega de Juan Máragall. Todo esto me lo contaba mi madre, ya muy anciana, cuando, provista de unas gafas, hada encaje de bolillos en la dehesa. Mi pobre madre tenía el lomo lleno de cicatri­ces, porque en la tienta le arrearon muchos puyazos, y eüa los soportó con tal bravura que á mí no creye­ron necesario tentarme, confiando en que heredaría.el einpuje de mi pro­genie.' He vivido mal. Cansándome dia­riamente en recorrer leguas y  leguas para ir al abrevadero, que á esta gim­nasia . nos someten los vaqueros de D . Eduardo, y  sin gustar las mieles del amor, que el matrimonio quita bríos, he adquirido esa fiereza de ma­cho sin hembra, robustecido por la castidad y exacerbado por la tristeza de! sexo. ''Sé  bueno y honrado—me deda mugiendo mi pobre madre,—para que . la hora de la muerte te halle con la con­ciencia tranquila. Morirás escarneci­do, violentamente, á manos de unos hombres rasurados y  con trenza a quienes llaman toreros.,¿ Y  he aquí que habiendo estudiado griego, latín, mecánica y tauromaquia, vengó á morir hoy, tal como mi madre me decía, á manos de un moreno co­rajudo á quien llaman Algabeño //, Envidio al buey cobarde y paciente que muere anastrando una carreta. Soy joven, tengo cuatro años y  amo la vida. Ya suena el clarín. Estoy llo­rando. Por una rendija del toril veo el circo lleno de sol. Mi hermano, el primero de los cinco que me acompa­ñan, ha salido al ruedo.Este hermano mío es de mi edad, cuatreño, pero está muy desarrollado para sus años y es largo, zancudo, con la cara estrecha y  avacada. El pe­lo es negro lombardo y meano. En verdad, que no,sé s! lo tentaroii; pero cualquiera diría que sí, y que se acuerda, al ver lo que remolonea y es­carba antes de entrar á ios picadores. Al fin, llevándotela lidia al revés, to­ma el morito sus cuatro puyazos, con tanto poder y tal certera al herir, que defiuinba las cuatro veces, y en dos le salen los solípedos hechos polvo de los buidos pitones.Mi hermano, que fué ttuiy aplica­do, sabe la asignatura y  se defiende con mucha habilidad, en el segundo

tercio. Ahora bien; creo que Mazzan- 
finito, que viste de grosella y  oro, si se acerca, y para, y castiga, se apo­dera del morlaco, pero tiene miedo, torea con el pico de la muleta, y  en las tablas del 10, entrando como un cazador, logra una estocada delantera, baja, tendenciosa y  perpendicular, que ratifica después con un descabello to­cando algo. ¿Por qué le aplaudirán? MI pobre hermanito no era tan cri­minal como para hacerle eso...El segundo es más bajo, más hon­do, más viejo y  mejor parecido. La pelambre es colorada clara, y  los ojos de perdiz. También le lidian al revés. Toma á regañadientes cuatro puyazos y  desbarata un penco. En el tercio de los arpones corta y  achucha, y  á la hora fina!, el muy picaro, se hace el tonto á ratos y  á ratos da atrancadas de bronco y busca ansiosamente las taleguillas.Paco Martín Vázquez, de vino y oro, no hace por dominarle con el trapo; pero—aunque toreado siem­pre—no le pierde la cara, y , tras un pinchazo bueno entrando bien, arrea con alguna ventaji’la, simulando el volapié, una estocada perpendicular y  delantera queme enlutápor segun- da|vez.El tercero tiene la misma pinta, un poco más tostada por el soi.' Ni gran­de ni chico, pero bravo. No lo pare­ce, porque le lidian mal. Como fué muy desaplicado en su niñez, no sa­be nada de ciencia taurómaca y  se-de- ja torear—si torear se llama.lq que le hacen peones y  y  Algábeñole mata pronto. de un sablazo caidb, entrando de largo y con prisa sin ha- . berse arrimado ni una sola vez con la

muleta. Siguen aplaudiendo. Pero... ¿por qué, oh manes del raptor de Eu­ropa?El cuarto es negro, zaino, algo ve- leto y  recogido de cuerpo. Cuatro pu­yazos sin grandes alardes de valentía, una caída y un hulano difunto. Des­compuesto en palos, se suaviza lue­go, disponiéndose á bien morir, y muere de una estocada ligeramente ida que le da Mazzantinito entrando bien, pero saliendo por el suelo y  con una lastimadura en la cara, porque mi hermano, al ver que le entran despa­cio, empuja y  tiene ganas de coger. ¿Que si Mazzantinito le toreó con la muleta? jCa, hombre! Somos de Miu­ra, y nuestro apellido impone. Mi po­bre pariente fué suave á manos de su matador; esta es la verdad.Quinto, el más bonito de toda mi familia, aunque algo bizco del cuerno de la pupa. Es negro, meano, net- viosillo y alegre. Mata dos caballos, pero le duelen tanto los cuatro lanza­zos de los varilargueros que se decla­ra manso en seguida. Un banderillero llamado Bazán le pone un par boní­simo al cuarteo, dando el pecho como una nodriza. Yo mujo un |olé! desde mi chiquero. No me he podido con­tenerá ¿Me banderlUearán asi cuando me toque mi vez?.Vázquez tampoco hace nada con la muleta, y  en cuanto mi hermanito iguala le anea un zambombazo caldo, entrando bien en las tablas del 9.Oigo sobre mi cabeza como un gran temblor, y  luego un sonido es­tridente .que.xaSga el aire. Son timba­les y clarines que proclaman mi sen- téntí^de muerte. Aparezco en la are­ne," con mi pelo cárdeno muy obscuro,
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mis finas hechuras de cuatreño y mis astas en disposición de cubeto.Quisiera llorar, irme á corretear por mi dehesa; pero tengo amor propio y arremeto contra el primer caballo es­cuálido que se me pone á tiro. En el primer puyazo no ataco con fuerza; pienso que el pobre equino ha venido como yo, contra su voluntad, y  que no tiene culpa de nada; pero como el puyazo me duele no tengo más rerae- -dio que tumbar al cuadrúpedo para quitármele de encima. Unos hombres •pálidos, muertos de pavura y  llenos de oro y plata, ba'lati una zarabanda á mi alrededor. Hacen esfuerzos por sonreír, pero no pueden: esto me pa­rece sencillamente absurdo. ¿Estaré por ventura en un baile de máscaras?Paco Martín Vázquez hace un qui­te y me pone la montera en la testuz. ¡Hombre, nol ¡Esto es demasiado! ¿Por qué hacer monerías conmigo? ¿Soy, por ventura, el oso de un hún­garo? ¡Soy un toro, un señor toro, un animal serio y respetable! Me in­digno, y  me sale cara la indignación, pueis que me hacen picadillo de lomo en cinco puyazos. ¡Se me saltan las lágrimas, y pienso en las cicatrices que tenía en el morrillo mi difunta madre!• En banderillas, un tal Gonzalito me hace la ofensa de volver la cara al me­terme los arpones. Estoy sangrando por diez ó doce heridas; tengo ira, pero no quiero desplegar toda mi táctica ofensiva para que esto acabe pronto. Delante de mi veo á un hom­bre musculoso y  moreno, vestido de seda marrón con caireles áureos. Sus ' ojos verdes, unos ojos feroces, de agua estancada, me miran airados. Es el Algabeño //. Decido embestir con franqueza para que se luzca y alegre á la gente, que ya está muy aburri­da; pero el hombre no me sabe to­rear. ¿Por qué mi destino no me de­paró un fenómeno?La vida me parece ya una carga in­soportable, y  junto las manos para que me despenen pronto. ¡Ay! Alga­
beño me ha dado un gran pinchazo en hueso... Mi final se acerca. ¡Oh, do­lor! Algabeño, entrando tan bien co­mo la primera vez, me ha introducido ■ todo el acero en buen sitio, aunque algo tendido, á juzgar por los dolores que siento en los riñones... ¿Dios mío, qué es esto? ¡Mi vista se nubla! ¡.Tengo sed!Pienso en mi juventud, en la ave­na y  en las habas de la dehesa...Pienso también, con gran melanco­lía, en una vaquilla jabonera, á quien amé platónicamente, desde que la con­templé de lejos, mirándose coqueta en el cristal de un remanso...■¡Oh, recuerdos, encantos y alegrías de los pasad'os d ía s!....No puedo m ás... muero...

Hasta aquí el toro, que en estos momentos es descuartizado á la laz indecisa de! crepúsculo.Lo que él no puede agregar yo lo agrego. Que ios seis mluras fueron sosos como los toreros, y  la corrida sosa también, como los toreros y  los toros.No hubo nada, nada, nada y  boste­zamos lindamente.Mande usted á su pobre criado auc le besa las manos.
Eseváa d¿ resce Ae M iwa. D , Bd''arM {ixpUcan^ su clase), BeDodlctua 'TaUPO, eamelQrum, gramaticio pardio. IM lu r .

Finchado Pedante, Por la oopla, F E L P E  SASSONH,
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GIL BLAS

I
IQiie renga! iQae renga!E l Papa es u t i  negocio.Pío Baroja, el revolucionario escri­tor, ahora tan germanó01o—tan ab­surdo como Inexplicable,—dijo en la revista Europa, en una descripción de Roma, que allí tenían al Papa y esta- ban de él muy contentos los italianos porque constituía un buen negocio.—El Papa—decía en aquel articu­lo D . Pío el Bueno—no es el Papa. El Papa son los vendedores de reli­quias, de amuletos, de estampitas, de bulas, los hosteleros, los chaujfeurs, los cicerones, etc., etc. El Papa es un negocio.Nuestro admirado y  geimanófifo amigo tenía razón. El Papa es un ne­gocio. Un millón de visitantes al año, más 10.000 personas dependientes del Solio Pontificio, dejan al atio una cantidad fabulosa de liras ó de pese­tas. Si Benedicto X V  viniera al Esco­rial, dentro de cinco años el Real Si­tio sería una ciudad estupenda, y  á la sombra del Papado medrarían muchas industrias importantes.No es cuestión de liberalismo ni de clericalismo; es cuestión de dinero.;El Ministerio de Fomento y la Cá­mara de Comercio debieran preocu­parse de la venida de Su Santidad á . España.El Papa es una mina.{Que venga el Papa! ¡Que vengael , Papal
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Una nube negra se cierne ya en el cielo de España sobre el lago aparen­te de nuestra engañosa neutralidad.|Y  tan cargada de rencores y  de in­tereses mezquinos nos parece, que pensamos coa temor si todo esto no se convertirá en un mar de sangre, en una contienda fratricida, que seria la ruina del país.El momento grave para Europa es gravísimo también para EspaSa, que no puede ser espectadora tranquila de la guerra, sin que algo le alcance de las sangrientas salpicaduras.Como una emanación lejana de pól­vora y de sangre, como un contado degenerado de la ajena furia belicosa, flota en nuestro ambiente una atmós­fera de rencor y  de lucha  ̂algo sord|0, pequeño, que hierve sin esMiar, pero cada día con más fuerza, y que se tra­duce en exagerada exaltación de átil- mos,_en apasionamiento, irreflexivp, en torpeza é inconsistencia de'juicios, no sólo entre las clases'elevadas, no sólo éntre los hombres de la tribuna y de ía plpniá rjue debieran s «  fqerza pensaníe y  dirección intelectual de tspáiTa; Siho hasta en el'burgires des- preocupadch en el -obrero ignorante muy dado á creer en la palabra enga­ñadora de quienes lo explotan, en el pueblo, en fin, alborotador y  manso y bueno, que, porque nadie le guió, no ha tenido jamás conciencia de si mismo..Se habla íe  todo con lamentable fiivolidadk • “No somos latinos,—se dice rotundamente; —  “Alemania es nuestra hermana, nuestra única her­m ana,, y  se olvidan al decirlo, no sólo de nuestro indudable parecido étnico con los latinos—pese á lo que tengamos de celtas, de iberos y  de tporos,—sino también las bases de

J ' Ôlcq*5lo ae la nentraltdad-.— »/Zl'ffe'iío'«ruy,-Hflí7̂.Sif»fcfe íleí-reKj!; íotíteo L«0 dC lOS lH3 6 StrOSierne va en el á ix U a r ..,i  si «s(oy molido y  dethteho, ____nuestra cu/tura, el carácter de nuestra civilización y el idioma, el dulce, rico, sonoro y  suavísimo idioma, que es la expresión más viva del sentimiento de la nacionalidad. “Alemania es un país bárbaro y  grosero,, se afirma con una violencia ridiculamente dis­frazada de lirismo, sin tener para na­da en cuenta su extraordinario flore­cimiento artístico, científico, indus­trial y  comercial, sus músicos-poetas, su filosofía—verdadero retoñar del platonismo helénico—y la admirable organización y  el envidiable espíritu de disciplina de su gran^pueblo. Por otra paite, el odio á Francia es como unos celos de vecina envidiosa, como una ridicula emulación literaria; el motejar de tiaición y  de maquiavelis­mo—sin ahondar en las doctrinas de Maquiavelo—la conducta de Italia y augprar para ella una vergonzosa de­rrota, és una temeridad ignorante, que desconoce no sólo el sentimiento popular-italiano, sino'las virtudes to­das de la raza y  el mérito de un pue­blo que se ha nivelado con el progre­so de Europa en meaos de cien años ds nación independiente, y , por últi­mo. el reucor hacia Inglaterra, más ó menos mal fundado, como casi todas las opiniones, acaso no sea sino una falta de siuceiidad para con nosotros mismos, que en el pretexto deO i- braltar fortificado, y  de Tarifa y  Sierra . Carbonera sin fortificar, localizamos todas las posibilidades de progreso y toda la razón de nuestro atraso por no liacer lo que sería algo así como un patriótico examen de conciencia.Cuando un discurso, un articulo, una opinión, bien meditados y bien expuestos, pugnan por dar su luz, el

comentario brusco, apasionado y  tor­pe lo obscurece todo nuevameqte. La intervención sólo tiene un hombre: írancofilia; la neutralidad otro: fran- cofobia. No hay un germanófilo que sienta la necesidad de combatir por Alemania; no hay un francófilo qee conciba la neutralidad.- ¿Por qué la conveniénda de no intervenir _ en la guerra es incompatible con Ja simpa­tía por la causa de Francia? ¿Ppr qué la abstención. es considerada como una virtud germanófila?¿No habrá en todo esto un mezqui­no interés? ¿Un afán persbnalísimo, utilitario, de arrimar desesperadamen­te e! ascua á nuestra sardina? ^Franccfilbs y  getmanófilos, ‘como giielfos y  gibélinos,'como conservado­res y  revolucionarios—en España no hay liberalismo*de verdad,—como Jo -  
selisías y Bel,iióníiS'tás~y éstq sfriRl más bajo es el m'ás justo,' desgraciada­mente,—son dos ■ bandos ciegós de odio que riñen -y se ofenden sin razó'- m r, y  que se olvidan de^er espafióle's, y  mientrastanto, mientras elultráje.Ta injuria, el rencor personal.y el ipterés mezquino, campeen' libEfiniente, irre­flexivamente, España, que nunca tuvo lugar, ni voz, ni voto, en los asuntos internacionales, seguirá sin tenerlos^I “.Mejor es despanzurrar canallas por esas calles que combatir contra ún pueblo que no nos ha hecho nada malo.»Esto, más ó menos, decía un cole­ga no ha mucho. ¿Porqué? Nada de eso eS mejor, to'do es 'malo: '̂tánto despanzurrarnos en casa como pelear fuera donde nada nos llama, y  no se nos alcanza cómo, ni por qué, el no íntervénif en la conflagración europea

$

¡Y a están en la  calle!Merced á un escrito del abogado que representa al Sr. Blanco, habilita­do de los maestros, este señor y  sus ¡ compañerps de proceso hansido pues­tos en libertad bajo fiarza.No podemos dudar deque la peti-  ̂ clón del letrado estará basada en los , oportunos textos legales, ni de que el Sr. Gotarredona habrá cumplido, en ' 'ira todo, con su deber, allanándose al• ruego y  decretando lá libertad.¡Librenos'Bios de pensar en políti- ;cas influencias, en secretos manejos, ni en otros dictados y  razones que no• sean los de estricta justicia!Pero, aun así, no podemos por me- , nos de poner un comentario triste, de ; desencanto,; á este e>xcarceIamiento;• un comentario que no se basa en ra- ,zón ninguna, petó que, sin querer,‘ pone nuestra buena ó mala intención.Cuando nosotros deseábamos, es-• perábamos, que fuesen más, muchos •■•ihás los que visitaran la Cárcel-Mo- 
[ délo poi esté asunto escandaloso, ¿c6- . mo no sentimos desilusionados, có-mo Ho llamarnos á engaño ál ver que los muy pocos á quienes hasta aliora ' había alcanzado responsabilidad, ha­llan amparo en la ley para abandonar , el encierro?¿Tendremos que hacernos', pbj- • fuerza, á la idea de que no hay en; España redención posible?

. por imposibilidad ó por convenien­cia, haya de convertirse en una lucha fratricida. O  neutrales ó á matarnos entre nosotros mismos, dice el bando germanófilo; ó á las trincheras ó á tiros por las calles, dicen los francó­filos.- t Y  dn el fondo de todo esto hiere una falta de serenidad, que es lo que más falta nos hace. Serenidad difícil, claro está) porque el momento no es pro{rfcíó á ella; porque la situación es gravísima; porque nuestra debilidad comercial y  guerrera es desespéranfe;' porque tenemos todos los problemas ,Í por resolver, haslaeldelaenseñanza, hasta el religioso—resueltos mal ó bien, pero respelíos, en todos los pal- ] s,es civilizádos;—porque hemos vivi­do en pleno desgobierno, en plena locura, en plena botaratada y  nos he- , iTios quedado á la cola del progreso.■ Pero por ló mismo esa 'difícil sereni­dad hay que encontrarla, para sanear­nos por dCTitro, siendo unos, siendo• españoles, resolviendo lo que ya to­das las naciones han resuelto y crean­do una Ideal, una mentira si se quie-' re, pero una mentira en la que crea­mos con tal fuerza que pueda con­vertirse en la verdad de mañana.De la discusión puede salir la luz; de la disputa sólo brota la sangre; ira mar de sangre que sería absurdo que nos ahogase en casa, precisamente• cuando por nuestra insigniñeanda ó nuestra buena ventura vivimos aleja­dos de'Ia terrible contienda que con­mueve á Europa.
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GIL BLAS'

"Todo en nosotros es un acervo de 
miradas, miradas y miradas. Hasta 
en los ciegos lo es ‘ todo,, ese acer­
vo de miradas, miradas y  miradas, 
La mirada—algo que esencialmente 
es mirada—vive en el fondo de los
ciegos. E l  libro de Ellen Keller__ciega
y  sordómúda—nos prueba esto,

Después, de. las miradas se des­
prende to'dft. 'Pero tá primera ’ y ge- 
nuind coincideñeid de todo es como 
ana mirada. Pór eso la nueva cíasljí- 

■ carión de mis cosas en "^Miradas,, y , 
además, porque eso responde á.oli de­
seo de d a r úna-breve periodicidad y  
lina .breve .diversidad ú, ¡as. cosas, 
fórmula espiritual que me irdrfquiliza y- me atempera divinamente hace 
tiempo. Atendiendo d esa necesidad 
respiratoria y  gozosa, titulé ‘  Momen­
tos, mis cosaŝ  hace mucho tiempo y  
llamé “Qregácrías, á las Sutilezas 
biús pintorescas; más breves y  más 
mortales,, • • • • - ', , Las cosas traspendcntales .y ape¡- 
mazadas^delvn desaparean cpmprén- 
didd entre eJds la 'máximo, dura, como 
unapiedra. ■  ‘ "

 ̂ En todaf ajiieratiira.está sembrada 
ya  esta especie,~ que' disimuladamente 
ha hecho un efecto indiscutible, y  no 
hay que decir cómo se han roto y  se 
han dividido los prosas, según un 
ritmo más distinto, más leve y  más 
vario. Sin embargo, casi todos los 
que la han cultivado, y  sobre todo 
uno de ellos, el más disimulado, el 
más publicista y  el más brillante, la 
ha mezclado á una cursilería-y un 
aturdimiento inaguantable, volviendo 
d lo antigao-y á lo ramp'ión de una 
manera llena de simploneria, de bal­
buceos, de tójHcos de hombre galante 
y  de vanos alardes de nueva juven­
tud.

Yo sonrio incógnito fumando mi 
pipa, abriendo el ojo derecho, entor­
nando el izquierdo en la reflexión, 
abriendo los dos en la- iluminación y  
sintiendo la frente tersa, diáfana y  
traslúcida después‘de haber prepara­
do la disolución, preparando nuems 
disolvencias. „

Es antipático ver un hombre con una boina demasiado pequeña... Su cabeza tiene un aire de obcecación y  de fanatismo tremendos, como si to­do su pensamiento estuviese encerra­do en una angosta imaginación, an­gosta como su holna.
[Qué elegantes y qué humorislicos esos simones, como con pantalones ajedrezados, á cuadritos negros v amarillos! *  ^

Los patitiesos porteros de casa grande lucen sus cien mil bolones dorados como si estuviesen condeco­rados con cien mil laureadas.
Pobre luto el de los que usan el brazal negro.

Las ropas tendidas en los balcones ‘dan un aspecto de suciedad en vez de un aspecto de limpieza á las casas empavesadas con ellas... Los calzonci­llos sobre todo, y  sobre todo si son 'de é'os dé bayeta amarilla; las cámi- "setas dé avispa y  las medias de mujer, ■pbrqoefepféseHferfla pierna apiasiádíl, laminadai’t'uméfaclá y  hechá un plii- go ̂ perdido..*
Los periódicos ilustrados son otra cóSa-Vfstos en los puestos de periódi- •cos, ableitós y-cogldos'pór las pinzas de madera..; Ah’i son más deslucidas 'y  thás melancólicos... En medio de fa •mukifud,- lascosas-sócrales que repró- ducet\ se disuelven interesantemen- ■fé.'.. y  sTn érntargo; áhf resultan más ‘amerreis poiqué hó se pueden volver sus hojas^ • ’
Los relámpagos bajo el délo seteno y  azul prusia que ha quedado en la nociré después de la tormenta de la tarde, los relámpagos detrás dé la ciu­dad, son como' resplandores eléctricos de distintos troles zarairdeado's que se suceden en líneas lejanas dé tranvías de drcunvaladón.

Los caballos de tiro parece que tie­nen los ojos én las brillantes medallas de metal dorado incrustadas en su cabezal..; Ellás'dan expresión á su ca­beza de ojos invisibles.
Esas sombras largas, frías y  medi­tativas que cubren de pronto un la^o trecho de los campos, resultan extra­ñas, mortuorias y  destempladas, po­niendo también una sombra larga, agorera y  escalofriante en nuestro es­píritu... Turban todo el paisaje, seña­lan sus alas lejanas sóbrela tim a, la estigman, la agravan, la afean... Un ■no sé qué,, un raro desconcierto po­nen en ella...
Viendo iniciarse el florecimiento de la priraaveia,todos los árboles parecen almendros... Todos parece que van á echar llores graciosas é impernsa- 'da?...'Sóio  al Anal vemos, deíravda- dos. que sólo echaron hojas; peroaín seguimos sosteiliendo que tuvieron la ilusión de unas flores imagiiiarias.
Vemos por la ciudad, una y  otra vez, una y  otra vez con una extraña persuasión de lo mismo, unosvlejrs que se parecen á antiguos y viejos _polílicos que han muerto. . Deben Ser políticos incógnitos, aquellos po­líticos sin duda, que gozan dé ju  vi- da silenciosamente, tal cómo lo de­searon al fin—Morctó, Canaleias, Cá-

liovas, Castelares, Sílvelas, Sagas- tas...— ...Nadie les podrá llamar por aquellos nombres gravosos, ni ellos mismos á sí mismo frente á los espe­jos reveladores.
Al ver por la breve mirilla [que se ha abierto en el nublado obscuro, que ■ detrás de su toldo espeso hay, hay aún, un cielo azul y  luminoso, qui­siéramos rasgar por ahí, por ese 'sie- te„ casqal, toda la nube... Un rato lo intentamos con la mirada; pero el cie- Ipi lejo^ de abrirse, se cierra como pa­ra siempre.
Hay un momento, al atardecer, en que el cielo parece que se queda sin techo... A l mirar al cielo sobre la ca­lle que se ha quedado obscura como se queda también antes del'alba-sln faroles ni so!—, nos hemos encon- 3trado:con e lí‘leíó destechado. EfpJa- fón ha perdido el color y  sus golon- 'drinas como pintadas, se ha quedado lívido, como á la intemperie, con una -lu2.perdlda, una luz de más allá, de más alto, más de 'o infinito.

■ Mirar las esquinas demasiado cuan­do estamos asomados al balcón, es no poderse quitar de él. Un vértigo especial nos mantiene expectantes, clavados, tal vez muy irritados por -dentro, pero fijos.
No hay más que ver la fresa para probarla. Las miradas la pinzan sutil­mente.
La botella azul del agua de azahar es bella, gallarda y  femenina. Su azul es inefable y  consolador... Y ade­más sabemos, y  lo tenemos presen­te, el admirable papel que cumple en los hIsterismo.s' terribles de " E lla ,... Cuando la íntima catástrofe parece sin solución, ocurre la botella pura y azul como ti único remedio... ¡Pre­cioso búcaro y  precioso bálsamo!...

Todo eée -joven—no hay más que verle—no hace sino llevar su bigote.
Es;^ Casas de costillas y esqueleto de hieífo son más bellas en construc'' ción qug consttibfdas...''Con todos sus flejes, sus laiks .y -sfis varilíajes ai aire y recortados á veces en redon­do, parecen pagodas graciosas.
¡Oh, esas medias caladas que ne- vaii Jaa nitiag han peivéitido 1& infan-

c& ÍLos papás, y  sobre todo las hi- ❖  pócritas mamás, hacen que no lo no­tan, pero han ido con eso más allá de todos los escándalos que, siendo más honestos, no consentirían.
Los molinillos—6 uioHnefes, ó mo­linos—délos niños—azules, amarillos, encarnados, blancos, con corolas mo­radas y  blancas, azules y  amarillas, en algo como pintorescas y  animadas estrellas de los vientos,—son gratas flores, como malvas reales, como pi­pirigallos siempre en flor; son flores naturales porque son genulnas, por­que no imitan ninguna flor como las dolorosas flores artificiales. Se deben adornar con ellas nuestras posadas.
Esas "eses, complicadas que la tiza resbaladiza pinta en los cristales y  en las lunas de los edificios nuevos, re­presentan toda te virginidad de la ca­sa ... Después de todo, toda virgini­dad no es más que una cosa asi, esa S  rubricada, ese detalle convencional, baladi y  fútiJ,

En la bandera española hay un día de sol y  de toros... Es como el rema­te de los gallardetes de la fiesta na- cCional, hecho bandera nacional... ■Aunque el día esté nublado, al mirar en los estancos, en las banderas y  en algunos sostenes de los hilos eléctri­cos para los tranvías, los colores na­cionales, la evocación del día de sol se siente de un modo palpable.
Las cazoletas blancas del telégrafo, bajo el día claro y alegre, tienen la jo­vialidad de unos pájaros blancos y  sá- •biosen hilera perfecta . .  Figuran en el panorama de los días optimistas como una nota expresiva de é l... Son las esposas blancas, de las golondrinas negras, que saben buscar su compañía y  su confidencia... ¡Oh viñeta de los libros ingenuos y faltos de sindéresis, viñeta triste en los libros, cuando en el aire libre, lleno de sindéresis, es una viñeta tan llena de alegría y de comunicatividad!

Es apetitoso tomar el chocolate por la mirada... Es demasiado pesado pe­dirle y  sorber su plomo derretido... Que lo pida el amigo y  tendremos bastante, más que suficiente... ¡Ade­más, están tan empalagadas de cho­colate, de anuncios de chocolates, las ¡dudadcsl
Esa qasa está atacada de viruelas locas... No hay más'que ver su facha- dá, en la que los desconchados des- cubren'Ias picaduras graves, blancas y num.erósas.
Es indudable que Martínez Siena se tifie con tinta el bigote y  las cejas.
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La  Tórtola, ie Pet}ago§,La habitación de un hotel tan vul­gar como el que habita en Madrid 
Tórtola Valencia, no puede, por más esfuerzos que se hagan, producir una Impresión de arte. Cuando entro á es­perar á la artisti, que aún está en el bafio, la impresión, quel experimento es de extrañeza, de algo insólito, raro, poco común.Conserva la estancia sus muebles vulgares; pero el genio de la bailarina ha tratado de sacar partido de todo. En un ángulo una mesilla, revestida, sostiene cerca de una docena de som­breros; sombreros que no son de la moda actual bi de la moda pasada, si­no de la moda Tórtola Valencia, esa moda especial, estilizada, serpentosa, en la que tiene á la vez algo de icono indio, de fetiche egipcio y de muñeca del Japón, por lo exótico, lo inmovi­lizado de la línea; como si por un mi­lagro extraño, ella, que es todo movi­miento, curvas y plástica, estuviese In­movilizada en todas y en cada una de sus actitudes.Más lejos, otra mesita sostiene una muñeca grande, cerca de la cual hay extendidos cuatro ó cinco pares de zapatos á medio uso. La mesa del centro está ocupada por el recado de escribir, papeles, cajas de cigarrillos y un frutero lleno de frutas frescas. No hay flores; el aspecto general de la habitación es triste. En la pared están extendidos pedazos de tela y pañue­los de Manila á guisa de tapiz; sobre ellos retratos, abanicos, tarjetas pos­tales y  dibujos. El reloj de la chi­menea está cubierto de collares y bra­zaletes de metal, extraños, antiguos, fuertes.El conjunto de todo esto da una nota triste, algo sombría; nos hace re­cordar esas cámaras de las adivinado­ras célebres en París. Así es que al aparecer Tórtola con una gran bata suelta y  la cabeza cubierta por la cofia de encaje blanco, se espera más bien á la taumaturga con manto de estre­llas, la varilla y las serpientes.Vista asi, con menos afeites, Tór~ 

tola es menos Idolo indio y más mu­jer; pero sigue siendo la mujer que por no sé qué extraña asociación de Ideas, me lecucrJa algo la serpiente con su atmctlvo un poco magnético y m alin o  y su belleza acre y  lacera­dora.
L a  Tóí-lola, (le Jotá Zamora.Me hace gracia la mezcla del usted y el tú que hace Tórtola en su con­versación y  la dificultad que encuen­tra en las construcciones. • Pone ésta una especie de agrado en sus palabras

G IL BLASo
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Tórtola me tiende la mano y  se sienta cerca de mf.-^Perdóneme, he tardado... pero anoche estuve con una cuadrilla de amigos; reuní toda la cuadrilla, esti- ve andairdo, de paseo, para dominar los nervios que me hacen sufrir mu­cho . .  dos horas de p ie ... Así he dor­mido once horas.. .Mientras habla se levanta y  coge un cigarrillo, con boquilla larga,'se­mejante á un pincel.—¿No fumas usted?—me pregunta.—No, y  no dejo de hacerlo por ninguna preocupación — respondo;— cuestión de educación del paladar; pre­fiero los caramelos.—Yo soy como una chimenea, fu­mo continuamente. ¿Le molesta e l  humo?—No. AI contrario. Quizás no he debido decirle á usted que no fumo porque en realidad lo que hago es fu­mar sin molestarme, aspirando el hu­mo del tabaco de los demás. Cuando, como en este caso, el tabaco es bue­no, constituye un perfume grato y  me alegro de que usted fume porque creo que el humo de su cigarrillo será un factor importante en la Intimidad de nuestra entrevista.—Ya sabes usted que tengo mu­cho gusto en servirle.
m .

que compensa el tono de voz agrio y desagradable. Sin duda ella no lo ig­nora, porque procura .hablar en voz baja, alargando las sílabas, como ani­llas de sierpe, y como si se alargara toda ella á-tono con su cadencia.—Yo quisiera saber cómo aprende usted sus danzas, ese delirio de sole- .dad, de confesión, de altos vuelos .quetiene. . '[ —Pílmero—dice lá bailarina—oigo varias veces la música y  voy compo­niendo la danza en mi cabeza...; lue­ngo bailo lo que tengo aquí dentro— afiádé golpeándose la frente.—¿Ensaya usted ante el espejo?—No; una vez concebida la danza, todo lo derrws es u n , Impulso perso­nal, la inspiración del momento. Co- ■nozco tanto la linea del cuerpo y  las leyes que regulan las acli'tudes, que ;no tengo necesidad de componerlas .danzas. Puedo decir que en diez años que llevo bailando, yo misma no he . visto ninguna danza mía al espejo.. Palabra de honor.—Me recuerda usted unas declara­ciones semejantes que me hizo Lól Fullér hace dos años en'Parls.— Es muy amiga mía Lól; hemos -tenido dlscípulas comunes.— ¿Da usted lecciones de danza?—Sí; pero pocas. Eso me distrae; , yo le digo, siempre á todas mis discl- pulas que no se miren al espejo pata ensayar. Su espejo debe ser sus al- ' mas. Tenemos que bailar en el teatro, y  en el teatro no hay espejos.—Asi comprendo yo, que la he vis­to bailar distintas veces una misma danza, que hay como variaciones gran­des cada vez que baila.—¿Y qué danza le gusta á usted más?
—La Muerte de Asa, de Grieg, y la Danza Arabe, de Tschaikowsky.—¿Y cuál la apasiona más de ale­gría?—Ninguna; no siento la alegría ja­más; yo soy una trágica que baila. Hasta en esa escena de mi danza en que voyá las cuevas de las montañas en que están ocultos los Reyes, y  me veo asediada por genios, enanos, gnomos y  todos esos seres que me miran y  rae mortifican, yo no veo esa parte cómica de que suele apoderarse el público; veo siempre la tragedia, una tragedia de leyenda, a veces có­mica, grotesca, pero endiablada..—La he visto á usted en Trouville bailando en la playa frente al mar an­tes de entrar en el bafio, y  eso me ha hecho sospechar que tiene usted un deleite en esos bailes que el público no paga ni ningún empresario le obli­ga á realizar,—Si, soy muy aficionada á bailar así; bailo siempre frente al mar, en Trouville, en Ostende. ¡Si bailára­mos siempre por Impulsol La artista tiene que trabajar sin gana, enferma.. Esto estropea el arte.—Yo pienso que quizá la vez que usted ha bailado con más pasión y más agrado suyo no ha sido en el tea­tro, y  sería curioso para contarla al público si hay en usted alguna confi­dencia de esa clase.— En efecto, la' vez que me ha complacido bailar y  lo he hecho con más entusiasmo, íué cuando bailé con una gitana en Segovla, en San Juan de los Caballeros. El gran pintor Zu- loaga tocaba la guitarra. Fué mi pii- mereájí’di*} danza gitana. .__ ¿Nó ha usted aquí esadanza?—No. Aquí le tengo míeac<

una.daiiza demasiado serla, demasía- ^  do profunda, demasiado delirante, á propósito para hacer pensar, para un público del Norte; aquí el público, excepción de algunos artistas, no gusta de ir al teatro á pensár, sino á divertirse; no pueden admirar sin pensar.Esta danza es creación de Zuloaga .y  mfa; él mismo me dibujó el traje.Es un profundo estudio de la trage- 'dia que se encierra en el alma gitana; yo recorrí las montañas y  los pueblos de la sierra para compenetrarme con ella.—Pues yo creo que en Madrid ha- .bfa de tener éxito.—No se interpreta así aquí el alma gitana... excepto unos cuantos.. .  co­mo Inurria, un gran escultor joven, al que pocos conocen y  cuyo estudio he , visitado. Ha hecho una gitana en .'mármol'verde que- es una encarna­ción de la raza trágica, fuerte. He vis­to mi idea representada., —Siente usted lo español de un 'modo tan castizo y  personal, que yo quisiera saber cómo siente usted á España.—Yo veo una España muy desola­da, muy trágica. He recibido esa sen­sación recorriendo los pueblecitos de Castilla, esos lugares tan bellos, tan apacibles, tan encantadores, envueltos en un ambiente de tristeza, como si la gente no viviera, como si fuesen una cosa que no existe ya.—Dígame algo de sus éxitos.—Ya lo sabes usted. Aquí me han hecho bailar en el Ateneo. Es el ho­nor más grande que me ha podido dispensar mi patria.—Se olvida que es usted española oyendo su acento extranjero.—Pues he nacido en Trlana.• —Yo creía que tuviese usted sus mayores triunfos en Inglaterra.—Son muy fríos.—¿Y de Alemania?—En Alemania me descubrieron.Mi primer éxito fué en Munich.—¿Va usted mucho á Alemania?—SI. Allí estaba cuando se declaró la guerra. Bailaba en el teatro de C o­lonia, y  me dejaron salir con mi equi-

i.

de Valencia
-paje y todo. No he sufrido ninguna molestia.—¿Pasó usted miedo?—Yo no he tenido miedo jamás. —Pues yo, ante usted, tan aventu­rera y  tan audaz, habia pensado pre­guntarle por ese grave momento, ese miedo, ese instante de haber pasado por la proximidad de la muerte, por el que usted tiene que haber pasado alguna vez.—No recuerdo más peligro que el de los enamorados; los pretendientes que me han amenazado con matarme.—Entonces son peligros imagina­rios; no creo que los pretendientes

maten; es sólo un sistema de enamo­rar que produce resultado en las in­genuas. Los amantes ya es otra cosa.—Pues, mira—contesta vivamente, algo picada.—También los preten­diente son terribles. En París, un jo­ven pintor, español, de mucho talen­to, que nunca me habla hablado de su amor, se dló cinco pufialadas en mi departamento.—Bonita declaración. Eso hace ua buen redamo á una mujer bella. Leío
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que estaba usted enamorada y  tenia el retrato d esu amado cerca del lecho.—Ya lo he sustituido por otro.—¿Español?— Sí.—No deseo saber su nombre. ¿Está usted aquí por él?—Tal vez,—dice sonriendo.—Usted es una mujer, si no de grandes pasiones como el vulgo cree, de grandes caprichos. ¿Cuál ha sido su mayor capricho?—E se... duró dos años... el máxi­mo de lo que en mi podía durar.—Volvamos á sus danzas. Me ha dicho usted que compone sus danzas por inspiración; pero desde que esta­mos hablando veo sus manos in­quietas hojear ese álbum de recortes que ha tomado de la mesilla cercana. Veo en él dibujos, recortes, tarjetas; nimias insignificancias, alparecer; pero en todas Ias<úales hay un rhovimien- to, una actitud, un escorzo, que se puede copiar. Además, sus danzas re­velan estudios muy precisos... hay rasgos griegos, egipcios, árabes, de todas clases en sus danzas. Hay tam­bién cosas muy observadas que reve­lan que ha mirado usted mucho á las cosas, á los cisnes, á los cuadros. ¿Me quiere usted decir cómo se fija en todo eso y  cómo documenta sus danzas?—Es verdad, estudio todo eso. Este libro, en el que recojo y  anoto todo movimiento gracioso que me im­presiona, representa dos años de tra­bajo. Además, yo veo los Museos y estudio mucho, todos los -años, en Londres; voy á estudiar á la Bibliote­ca del Museo Británico. Estudio !or cuadros, los vasos griegos, porque hago también réplicas de danzas grie­gas y  orientales.La Muerte de Asa  me la inspiró el bajo-relieve de Canova; ante sus figu­ras tan alargadas, tan tristes, tan so­lemnes, envueltas en sus túnicas, con sus colas tan largas.—¿Y nuestros Museos...?—Me han inspirado mucho. Sobre todo Goya. Yo he vestido el traje de 
La Tirana. Quiero copiar los trajes de esas damitas tan distinguidas, tan graciosas; quisiera verlas salir del lienzo y  bailar. Experimento el deseo de que levanten los brazos y  San­een..., con su elegancia, con su re­poso, una danza aristocrática, una danza de corte, un minué.—No creía que su temperamento era á propósito para esta interpreta­ción.

Tórtola se molesta un poco por mi observación y  dice:— ¿Cree que no puedo hacerlo todo?—Muy al contrario, tengo fe en usted y por eso desearía saber que sueño recóndito de arte abriga. ¿Qué danza Ideal, qué danza más desen­vuelta y más suprema que todas las demás quisiera usted bailar?
Tórtola medita un poco y  dice:—La Danza macabra, de Saint- Sáens.—No es eso lo que le pregunto. Es saliendo de lo real, trasladándonos á un país de ensueño; haciendo una abstracción poderosa.¿Qué danza que no existe quisiera usted que realizase para usted un artista supremo?—Siempre una Danza macabra.—¿Conoce usted la de Basllea,la deSubecy la de Lucerna? Son. las tres que más me han impresionado. Sobretodo la primera;' pero yo nô  veo en ellas ía tragadia. Creo que obe-" decen á  la rebeldía del espíritu de U-

La  Tórtola, de Samirez.'Edad Media, que se desahogaba pro­clamando la igualdad ante la muerte.—La muerte me atrae —dice ella; — es el misterio que nadie ha pene­trado.—Y usted parece que quiere pene- 
t  a  la por un milagro de arte. Pa­ra sorprender sus secretos hay que amarla tan tiernamente como la amó LeopardI. ¿Es usted supersticiosa?—Mucho. Creo en muchas supers­ticiones y  siempre llevo conmigo un espejo roto.— Eso porta desgracia.

—Para mi es un talismán de buena suerte.—He leído distintas veces en los periódicos extranjeros que tenía usted la facuhad de devolver el oriente á las perlas. ¿Me quiere revelar algo de ese secreto mágico?—Sí, es cierto; no sé si tengo algo de sangre oriental, si es'eícrto de mi piel... 'Yo siento mucho el Orlente y tengo-la facultad-de los orlenlales. Si me pongo un collar de perlas en­fermas, éstas recobran la vida, el bri­

llo y la lozanía. Ya sabes usted que si se pone un collar sano una persona atacada de lepra ó de otra enfermedad oriental, las perlas se enferman, se contagian, palidecen y mueren... SI quieres usted quedarte delgada como un hilo, ponte dos ó tres collares de perlas muertas; te pones así, como un hilo, y  tuberculosa,—Gracias, pero no pienso utilizar la receta.—Quisiera que me' contara usted su anécdota más culminante. Ustea debe tener anécdotas distintas, sensa­cionales. ¿Cuál es la más conmove­dora?—Lo que más me ha impresionado en mi vida ha sido la aventura que me ocurrió en Munich con el Prínci­pe Francisco José de Baviera.— Cuéntemda,—Sin d.ida usted tienes noticias de la familia real de Baviera. Una familia dé locos trágicos, de suicidas. ¿Sabrás usted la muerte del Príncipe Luis?.—Sí.—Pues yo tuve la desgracia de que se enamorase de raí el Príncipe, y co­rno me negaba á correaponderle, una tarde en que me habia invitado á pa­sear por el lago, cerca de M'inich, tu­vo un acceso de furor, de locura, tan grandes,.que me agarró por el cuello para echarme en agua.—¿Cómo se libró usted?—Recordé la veneración que el Príncipe tenía por' su hermana, invo­qué su nombre y logré calmarle y que me volviese á ral casa.En este momento entran Antonio de Hoyes y José Zamora.Y la conversación se hace general.Yo me despido rogándole que me envíe el retrato que sea su favorito, y al hallarme de nuevo en la escalera del Hotel me siento algo desconcerta­da por el cambio de ambiente.Me parecía que estaba de regreso en Madrid después de un viaje por los estados de la Reina de Saba.
Carm en  d e  B urgos.

(Colombina.)
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POBRECITO CIEGO
Romance de la 

Fiesta de la F lo r- 
de la tos y  del sa, 
ble.MenUdero de Madrid, calles de la villa y corte, aceras de Recoletos, pasadizos y salones, enc'ucijadas famosas, plazas de justo renombre, cuestas, codos y  bajadas y  jardines interiores, no se vieron invadidos por los franceses feroces en mil ochocientos ocho, como del día á la noche el dos de junio lo fueran por las damas de las flores.■ Fiesta que deja el bolsillo on doble tuberculosis

que la que van á curar sus malhadados doblones.Fiesta que deja á las hembras que bien á sus anchas gocen los aires de libertad que disfrutamos los hombres.Fiesta de esgrima también con gravísimas lesiones del presupuesto mensual, del víctima del estoque, pero que saca de apuros á más de cuatro gorrones.Fiesta de flores de trapo de corcho y  de celuloide; codicia es protagonista y  celestinas los pobres.]Oh fiesta desagradable, te juro que no me coges más por tu cuenta! Yo el afio que viene me voy á Londres.Prefiero que un submarino en el agua me remoje, á que cuatro sefioritas con sus dedos tentadores,

me liquiden la cartera y  hasta la plata y el cobre, y  yo si quiero vivir tenga que fingir catarros, gaigajeos, palideces y opresión en los pulmones, para que me den dinero del que yo entregué ad forciorem.Va á resultar que en España tan sólo los abusones, los sablistas disparados y ios que llenen lesiones, van á 'carcajadesis-*, de los peces de colores.E l  p o e t a  e n t r e v e r a d o .
COKBESPOiNDEKCíA DE «GIL BUS*

¿i

EL astrG:o69 omnisciente
L a  R e d a c c i ó n  d e  G IL  B L A S  

c u e n t a  c o n  la  v a l i o s a  a y u d a  d e  
u n  h e c h i c e r o , .a s t r ó l o g o  y  crcí” 
c lo p é d ic iT , q u e  e n  s e i s  ú  e c h o  
r e n g l o n e s  c o n t e s t a r á  á  l a s  
p r e g u n t a s  q u e  l o s  l e c t o r e s  f  a r -  
m u le ir , b ie n  s e a  r e f i r i ó n d o s e á  
c u e s t i o n e s  h i s t ó r i c a s ,  p o H tU  
c a s ,  l i t e r a r i a s  ó  a r t í s t i c a s ,  
c o m o  á  g r a f o l o g í a ,  c o n s e j o s  s o ­
b r e  e l  h o n o r , e l  a m o r , f ó r m u l a s  
d e  s o c i e d a d ,u e o s i  c o s t u m b r e s ,  
v id a  d o m é s t i c a ,  s p o r t ,  e t c , ,  e t -  
.c é fie r a , e t c i ,  h i g ie n e , a r t e s  o o s -  
-m é tio a s . B a s t a  d i r i g i r s e  e n  c a r ­
t a  b r e v e , fir .m a d a  c o n  i n i c i a l e s  
ó  p s e u d ó n i m o , a l  A s t r ó l o g o  
O m n i s c i e n t e , R e d a c c i ó n  d e  £l]{¡ 
B L A S , G r a w in a , II  t r i p l i c a d o .

E l iiiafgfiv Lnm -.í!¡.’  de Origiioii, director 
de la Shi/vnica'ch narnloiia.

De la Fiesta de la Flor.—/GiZwl/cro, para los polrecilos UiberculosoBi Eso imj va coa- 
miffo. ¿Estamon?(Cstío. de Pedro Sánchez.)

Anloida Arríela ^ llamón Fefin e» Laa Vírgenes Paganas, de Garría Alvares tj 
Veri, eatreiuida en la ¿íi zaela con loen éxito.

B E B E D  L A S« • s b A G U A S  O B M O R A T A L I Z
j  : : : L A X A N T E S  : ; 
O E L ie iO S A S  F A f fA  LA  

: : : • M E S A  : : : ;

I n f a l i b l e  s c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g O f  h í g a d o  
D E P O S I T O  C E N T R A E :  B a r c fu il lo , 4 . —M A D R I D

y r i ñ o n e s *
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• s * A R T E .  -  < a  -  E E T R A S • s *
Segundo estre* 

n o  de ' M a T u x a , ,El modesto cronista oŝ  declara c6n cierto rubor, y  á fuer de sincero, que no conocía Aíaruxa, novedad de la semana en el Real.Cuando se estrenó esta deliciosa óperaenláZarzuela, *Fra-Diávolo,no  ̂tuvo ocasión de pagar con sus aplau­sos—ni á ios autores ni á Ja  Empre­sa—la cortesía de una butaca...¿Fué un desaire? No creo.. .Los autores tenían muchos amigos á quiénes complacer y  el empresario, no era, j)recisamente, el Sr. Oliver, del Español', especialista en atencio­nes á sus compañeros, aunque en punto á exquisiteces de afecto y  con­sideración, los Sres. Serrano y  Oliver parecen hermanitos.Pasó el tiempo—¡gran maestro de los hombres y  de las cosas!—y ahora se le presenta á “Fra-Diavolo, el mo­mento de Mearse la espina de aquel 
olvido, diciendo honoíes de la musí- • ca de Vives, de la letra de' Frutos, de los cantantes y  hasta de-los borre­gos.Pero ¿cómo se puede hacer esto sin cometer un crimen moral?...Hubiera sido autor de Martixa el propio Sr. Oliver—¡qué más quisie­ra!—y el cronista no hubiera tenido Valor para decir mal de lo que está bien, muy bien, definitivamente bien.La música de Maruxa es de un es­pañolismo que encanta., Toda Ja partitura es un alarde de iqspisafiión,un derroche de melodías, con toda la técnica que ustedes quie­ran, pero sin un solo momento de “ camelo polifónico, cónSo donosa­mente llama Rogelio Villar á todo ese guirigay de cosas raras en que se me­ten otros maestros para disimular su falta de corazón...¡Bravo, maestro VivesIEl reestreno de esta ópera en el Real ha sido un acontecimiento. La consagración solemne de una obra genial á la que el público ya habíi designado un sitio de preferencia en •

.. el encasillado de la lírica española^ y - ocioso parece añadir que los artistas _ .complicados en el reparto pusieron singular empeño en dar á 'Máruxa una Interpretación irreprochable.Villa, nuestro gran Villa, se ha He- 
Clip acreedor al primer lugar en el re­parto de bombos. Con su briosa batu­ta, y  al frente de la brillantísima or­questa del Real, dió intenso relieve á la música de Vives. Ni un solo efecto instrumental borroso, ni un matiz per­dió^ .ni un pasaje incoloro... ¡Bien, D . j ^ r d o ! . . . ,A  propósito de cañonazos: ¿Por qué no escribe usted también, señor VUla?Seria más provechoso para el arte y  para usted que,., esa partidita de julepe rabioso que frecuenta en un café, ¡ay!, completamente neutral en cosas de higiene, y  donde—según afirman los propios julepisias— ’ no respiran, ni mucho menos, los eflu­vios del ámbar,. ¡Todo sea por Diósl ■ Volvamos á Maruxa.La protagonista es Ofelia Nieto, es decir, la Maruxa auténtica, la creado­ra del pape!, que domina de un modo admirable y al que presta los encan­tos de su voz deliciosa, las ingenuida­des de su juventud risueña y  los es­plendores de su triunfal belleza.(¡Qué bien ha salido esfe'^ánáíol)■ Si fueran asi todas las pastoras que andan por esos cerros... ¡cualquiera • vivía en la dudad!... El que más y  el que menos echaría mano de un buen traje de pana, un sombrero flexible, unas botas de dos sudas, eslabón, yesca, algún dinero y . . .  ¡al campo!... buscando ovejitas para despistar.La señorita Betoie—designada por los autores para el papel de Rosa—es tan buena actriz como cantante. ¡La pobredta tenía un miedo!... K  miedo es libre, pero estuvo bien.Pablo Gorgé, eminente; asi como suena: e-í\u-nen-t e . No  tiene, en nuestra humilde opinión, más que dos defectos: que es de casa y  se llama Gorgé, un apellido al alcance de cual­quier levantino. Si este gran artista

m/.

fuera de fuera y  trajese un apellido 
intransitable... ¡cuánto baria gemir los tórculos!...(Tórculo, prensa pequeña. ¡Hoy es­toy imposible de giros y  fiases!)De Ghery es un señor barítono en toda la extensión'de la palabra, y , ade­más, español en'toda la extensión de la península. El apellido no lo parece; eso lleva adelantado para que cante mejor, y  conste que canta .muy re­quetebién. (¡No hay de qué dárlas!)

¡E l  maestro T h i S .  (Caríe, do Ozores.)García Romero, nos gusta cada no­che más. Bueno, ¡entendámonos!Se habla del arte de García Rome­ro; dispone de una bonita voz que maneja con gran facilidad y  dice las frases amorosas con exquisita dul­zura.En la Alaraxa le hemos peidona- do dé todo corazón aquel sombrerito (fe paja de la Mor/na que nos quitó el sueño fres ó cuatro noches... ¡No se lo penga usted m ás!...¡A h í... útra cosa de usted para mi y  á modo de comejo desinteresado. Atese tos apellidos, por lo menos oara el cartel. Esto es muy importan- 
t , créalo usted. Póngase un guión en medio, que es lo corriente. García- Ro .mero suma mejor y  cuando algu­no Je llame Garda... ¡ rágaseusted el loco! Y usted perdone que yo me meta... ¡Hay que cuidar mucho la es­tética de la céduhl

Del coro general Iba á decir que... pero, espere usted un momento; este .. coro .¿es el mismo que-nos. cantó la 
Marina'! ¿Que si? ¡¡Ahora lo com- prendo.^todol...Sin embargo, Maruxa gustó extra­ordinariamente; se repitieron varios números, d  'GoloiidróDi, de Gorgé, con verdadero alboroto; regocijo ge­neral, ovaciones, 80 salidas á escena al final de los actos... ¡Una noche gloriosa para todos!... ¡Así da gusto ir al teatrol...Finalmente: lá mise en scene deco­rosa y , en algunos detalles, muy bien cuidada. Por ejemplo, los borregos eran de verdad y  los pastores tam­bién, menos Carlos del Pozo, que no -salló-muy conforme en clase de Sa fo  del “Nacimiento,...La tempestad del acto segundo, for­midable. No cabe mayor propiedad en la ficción escénica. Relámpagos, true­nos, aire, agua á torrentes...Dos señoras se levantaron en este momento para salir del teatro y  Ozo­res, que estaba á nuestro lado, Ies di­jo  á voces:—¡Señoras,' por D ios!... ¿Adón- de van ustedes con la noche que hace?...Ozores es un hombre que todo lo toma á chufla.El teatro, precioso.La concunenda selecta, como siem­pre en este teatro... y  en todos. (Ni por casualidad, va mala gente á un teatro).Entre los concurrentes distinguidos tuvíDKS d  gusto de saludar al aplau­dido y  fecundo autor dramático Fede­rico Reparaz, que iba de media eti­queta (smocidng y  corbata blanca), a pesar de que la empresa absudve de estas finaras al público en la actual temporada de primavera.Pero Reparaz no se priva de nada, smoching, corbata blanca y  sea lo que Dios quiera.¡Qué suerte de hombre!FllA -D lA V JLO ,

■ ■ T.

Beai.^Gorgé. la Hfbrita m ío , De Ol.ery y  la HtlOfila BiKk¡. (O a d ^ fe  ’ '
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Apolo.
Como era de temer, el debut de tnade- 

moiselle Oarby.Qerorgesco— una Pattl de 
cuafta ó quinta manO)— pasó sin frío.ni 
calor. Más bien que caior, notóse Irlo en 
los morenos, ¡Se ha abusado tanto de los 
gorgoíitosj^aun cuando, sean, de canaflo , 
flauta!

¡Quiere decirse, que tampoco, este nu- . 
mérito se trac dentro ni una perra gorda!

Lo que dirá D. Enrique: ¿No gustan los 
números? ¡Pues que se fastidien los auto­
res!

Exactamente lo del centinela del cuen­
to: ¿No me relevan? ¡Que se fastidiesel 
cabol

Menos mal que en lugar de estrenar 
se ensaya La tierra del sol, pues se ha 
desistido de poner Las castaUnelas, por 
si en lugar de castañuelas resultaba una 
castaña. ' •

¡Qué importaba una castaña más!...
Se ensaya igualmente Las bribonas, 

una y oUarepiise para el beneficio del 
distinguido bailarín Sr. Carrlón. ¡Oh, 
qué ilusión!.. •

Y nada más, sino qire parece que ya 
Caramba no se traslada del solar de nues­
tros clásicos á los dominios de Arniches.

¿Qué ocurrirá después de! beneficio de 
Carrlón?

— «¡También es gana de gastar saliva, 
Bardomero!»- • - -; Zarzuela.

Una cajetilla de 0,50 á la persona que 
nos jure por sus antepasados si Las vír­
genes paganas gustan ó no gustan al res­
petable. ‘ .

■Que hubo arafiazoŝ  en la noche del 
estreno es de una c'atidad meridiana.

Y que en sucesivas representaciones el 
teatro está atiborrado de -.páblico, es asi 
corno el Evangelio. . -i  t, . •

Cómo.lo es también .el,,^uc unas no­
ches se meten con unos cliisíes, y  al si­
guiente'día machacan otros chisfes. Con 
el raíisimo fenómeno,.si es que quedan 
fenómenos, de que los abucheados ó ma­
chacados unavéz son lovacionados otras 
veces. Total: un lio, y  lo que Garda Al- 
varez pregunta con su adorable ingenui­
dad;— ¿Qué varaos ya á darle a! publico, 
si no le gustan ni Las vírgenes?

'4

W it, Garby Georgtsco, esfrefis tmuuiial, 
que ha venido a echarle j í «n  viaito á E l 

Chico do las Peñuelas.• - ■ .  . Eslava.
Plenamente confirmados 'nuestros au­

gurios desde aqbcllo déla rebajiia del 20 
por 100, el notable actor Arturo La Riva 
se separa también de la compañía, fun­
dándose en que no está en el caso de vi­
vir con las estrecheces del Pasadizo.

¡Cosa naturaiisjma..s¡, señor! Sobre .to-:

— » - i ' ,ii»- . habiendo más espado en que volar, y
más mundo que el dff íT î/L

Y ustedes perdonen el alarde de cnidí- 
dón, pero es que se nos sale por los 
poros. •

Cómo á los hermanos Quintero cuando 
escriben comedias con gotas.

¡Ah, se nos olvidaba! Como consecuen- 
da del susodiclio 20, se asegura que la 
encantadora Mariquita Palou le ha Insl- • 
nuado á la empresa que vaya buscando . 
primera actriz pwa la temporada que 
viene.

Insistimos en lo del mundo y en lo del 
espacio, aunque seamos oiáslatos-guc don 
Tomás Maestre.

Otrosí: La Rlva, por la antedicha ra­
zón, y por aquello de que el quedar bien 
no cuesta un pitillo, no se ha despedido . 
todavía, Pero devolvió el papel que se le 
repartió en la nueva comedia Las alan- ■ 
dras, como demostración de que la alda­
bada .había sonado en la esjiálera.,

Y seguimos sudando erudición quinte- ' 
riana. ¡Btrr!...

más: De continuar así las cosas, 
Alarcón es posible-rfigiiradón nuestra 
¡claro!— q̂ uc imite la conducta de la Palou 
y  de La Riva.

Y que el resto de la compañía abunde 
en el'bcllo gcsto iniciado.

Y que si hay verso en el Pasadizo el 
año que viene, cosa que no vemos con la 
debida diafanidad, sea para que actúe 
únicamente Garda Ortega.

¡Haciendo monólogos, claro!la ía n ta  Isabel.
El inquieto Arturo Serrano decretó ha­

ce días el cerrojazo, efectuado anoche.
Y el caso es que parecía que marchaba 

como sobre ruedas Carretera real arriba..,
iP.iíO se atascó el carro!

- ■ Cómico.
Hasta ver en qué para lo de la obra de 

Arniches, áncora de Chicote, siquiera don 
Ervique haya naufragado este año en la 

-Catedral, abrazado á D . Carlos y.á Vila, 
se .ensaya en el sirppátko yjamiliarishno 
tcatrllo de Capellanes, Las dé la baria.
■ Bueno. ' ' , ,

Uno de los autores del libro es Pérez 
Zúñjga.

Bueno.
El de las cosquillas del Heraldo.
Bueno,. . . •

Retiro.No hablamos del retiro de !a vejez, bien lo sabe Dios.
Nos referimos al Parque de Madrid. Pa­

labra.
Y lo traemos á coladón para consignar 

que Caramba sigue revoloteando en torno 
de la consabida zona de reaeos-, con el fin • 
de ver si hace su deseado mcsedto, pre- 
vias unas pesetejas que te cueste el refor­
mar el teatro, y  para lo cual le autorizó 
la cqrrespondiente Comisión munidpal.

Cosa esta ultima que no nos parece 
bien, dicho sea con nuestra reconocida 
franqueza, porque estamos ya de Caram­
ba hasta unos centímetros más arriba de 
la coronilla.

¡Artísticamente, clarocol
Pero si está de Dios que Caramba siga 

mangoneando en los teatros del Ayunta­
miento, proponemos tres cosas.

Piiin’cra. Que tome carta de naturale-i 
za en los Madriles.

Segunda. Que se le encasille como 
candidato para Concejal en las elecciones 
dcl próximo Noviembre; y

Tercera. Desear que triunfe y  se le 
nombre de la antedicha Comisión de Es­
pectáculos .

¿Hace, cíballeros? M aglc P ark.
No es un hecho el que la compañía de 

Novedades, la Allióndiga de nuestros coll-. 
seos, pase al featrillo del paseo de Rosa­
les. Discrepancias de criterio, detalles 
que no se ultimaron...

Se habla con Cierta insistencia de Paco 
Alarcón, que se portó como un hombre­
cito el año pasado.

¡Hombre, es una idea! Y si García Or-, 
tega le necesita para provwicias, que le dé> 
papel en Ef tanto'^o'rVtehto'l

¿Se.-trasliJce.e.l chistecito?̂

E L E G I A

El retrato de Paz.
¡Áy! Labiatoria tuvo fin.Y  al volver ¡yo solo! por las aoa-[das(lue tanaso endnlzó en una melan- '  ^ [ofiiioatrama de realidades, balo los mís- [moB eiclos.Junto á los mismos valles, vi el revés [de las cosas.

Laberinto, 3. R. Jiménez.jAqucllos ojos profundos! Eran unos ojos negros sin fiereza, de mi­rada suave. Unos ojos nlfios. Paz Calzado sonreía con ellos. Quería que fuesen picaros y  eran ingénuos. Cuando la muchacha delgada, flacu- cha, quebraba eljlalle y  se ponía el cordobés sobre la nuca y  quedaba llena de gmeia, quieta, después de bailar, frente á las luces y frente á las gentes, sus ojos miraban tímidos y deslumbrados. Era un baile canalla, de tablado, un baile flamenco y'des- ganado. EÚa lo hacía elegante y  se- fioill. Ritmo sin provocaciones de ca­deras abultadas, de pechos palpitan­tes, sin insinuaciones, sin morbide­ces. Su cuerpo delgado era casi an­drógino y  la linea siempre melodiosa ^^¿¡gjm ayada, Y  en veg giilfios y. . .  .'•fvt'.'l • - 1». - .

de simulaciones eróticas, sus ojos, n o -. bles y  atentos, se redondeaban con susto y se abrían, despintados, sin lápiz ni kohol, brillantes é inocentes como estrellas.Aquellos ojos profundos los veo como si nie viesen, en este último re­trato de Paz. Eran un resplandor en SH cara Infantil, pálida y  morena, co­lor de trigo. Eran enormes para su pequeño rostro agudo.Acaba de morir en Buenos Aiies,'y días después de haber muerto, mu­chos días después, como un mensaje fúnebre, llega en un gran sobre este retrato de ella, que ha fardado en mo­rir más q.ue ella, que le ha sobrevivi­do, que ha agonizado en mis manos, que copia su misma mirada serena y cariñosa.Sólo amaba el. baile. Se entregaba al baile como á un amante voluptuo­so que la envolviera sin oprimirla, que multiplicase los latidos de su co­razón y  bebiera el aire de su pecho. Se extenualia en la danza hasta que­dar agotada, con las sienes húmedas, en una laxitud mortal, en un temblor angustioso. Su pasión la ha matado. Cada danza era un circulo más en el halo morado de sus ojeras. Ha muer­to sonriendo, por bailar, como una virgen que se ofrendase á la deidad cruel de una frívola mitología.Lacaiátulaquerleeneseyiejocui- tlem a'deí teatro,'es la flcclóíi' déla

dolorosa verdad-que sabe bien la ca­rátula que llora. El teatro es sólo tra­gedia, porque los comediantes son cada uno una tragedia viva. En esta joven flor, en la pobre y  pequeña Paz, que'habrá dado nuevas flores eala tierra, su tragedia es una revelación de lo errsañado y fatal del destino que conduce de la mano á los cómicos. Colorete que hace rosácea una pali­dez, aplausos que alucinan, miseria y muerte debajo del traje de Rey. Bufo­nada, risa de calavera. ¡Oh, la señori­ta bailarina, envidiada, codiciada tan­tas veces, cuajada de pedrería rutilan­te, acariciada por las redes bordadas, juguete precioso que pertenecía á mil manos diferentesl Cada día el teatro aceleró el fin de su escena. En la apo­teosis triunfal estaba el lento veneno. Y  al En, después de una cabriola, co­mo un polichinela grotesco que se ti­ra luego de utilizado, la Señora Muer­te la arrojó del retablo con sus lente­juelas y  claveles de trapo, con su aureola [y con sus ojos profandosl*%Hoy, al recibir este retrato póstu- mo, que me ha estremecido, he visto el revés de las cosas.
T o m á s  Borrás .« j'.n ..UBI' .........................El G il Blas se imprime en los talleres de Ipis Hijos de M. O . Hernández, Liber­tad, 16 dup., bajo.
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<Foot b a ll .. E l « A th le tio  de Bil- baoen Barcelona.Un amigo mío, residente en Barce­lona, me escribe, dándome cuenta de los dos partidos celebrados en la du­dad condal entre el Atlhetic de Bil­bao, campeón de España, y  el Barce- 
tona P . C .Muy mal efecto produjo entre los añdonados barceloneses- al- la notida de que no iba completo el equipo Campeón, pues solamente cuatro ju­gadores del primer team tomaban parte, completándole jugadores del segundo ó tercer bando de dicha So­ciedad.No nos cogió á nosotros de sorpre­sa, por haber publicado en el Heraldo 
de Madrid, su corresponsal ên Bil­bao, señor C h . ck ., una noticia en que decía que á pesar deque Mgún decía el Sr. Masferrer, creo seria en' el 
Mundo Deportivo, de Barcelona, que iban á ser lynchados los jugadores bil­baínos si iban á Barcelona, no habían desistido de ir á jugar los dos paiti- dos concertados con el Barcelona, pe­ro que mandarían su equipo de reser­va para ver si así ganaban los'cata­lanes.Tal noticia nos produjo muy mal efecto, en verdad; pues lo más pru­dente hubiera sido haber desistido de tal visita y  no manifestar tan clara­mente qüe mandarían al equipo de re­serva, como dando á entender que ya que con el/emíóíe once campeón ha­brán de derrotarlos, Ies mandarían uno más endeble para que pudiesen conseguir fácilmente la victorra'y^e- dasen satisfecho d ¿ haber vencido ima vez á Bilbao.No he leído el Mundo Deportivo, en que seguramente habrá vislumbra­do el señor Ch. cA. eso del lyncba- miento; pero no paso á creer que una persona tan culta como el Sr. Masfe­rrer, que tanto ha hecho y  hace en

E n  el próximo verano.Lanzados ya los primeros modelos para la próxima temporada eslivll, no pueden menos de preocupar sús orien­taciones á las damas elegantes.' Entré los numerosos rasgos'que ca­racterizan á los nuevos modelos,-figu­ran, preferentémente, el talle alto/el ceñidor andio y  el canesú en las ca­deras.Las telas de algodón, que en tan profusa variedad se nos ofrecen, per­mitirán la confección de preciosos ves­tidos á muy escaso costo, ya que pre­domina en todos ellos una sencillez encantadora, que excluye todo ador­no innecesario, pues éstos, lejos de embellecer á la-figura, sólo contribu­yen á eclipsar la pureza de las líneas.Un modelo muy chic se ha confec­cionado en crepé de China, blanco. La blusa es de escote cuadrado y mangas cortas, con adorno de exqui­sitos bordados á mano. La falda de talle alto, lleva tres alforzas por úni­cos adornos.
Las telas moteadas prometen popu­larizarse en grado sumo, sobre todo en ios vestidos de uso diario.Faldas sencillas, ligeramente frun­cidas en el talle, y blusas con peto ó chaleco de tela distinta, han de cons­tituir el vestido ideal, de atrayente elegancia. ^

pro de los partidos de foot ball y  de todos los deportes en geqeral, dijera semejante :osa. •• - ,■¿No habrá pasado que cuando fué la selección vasca á jugar á Barcelona hiciera sus comentarios de los juga­dores que formaban el equipo vasco, y  que al conocer el resultado del par­tido celebrado aquí, con motivo de la copa del Principe de Asturias, en el que, pese á quien pese, debió triunfar la selección catalana, dijese que ya tenia éi anunciado que el equipo cata­lán era superior al vasco?Mucho me extraña que los cronis­tas del Norte se lamenten de que lo mismo el público catalán que el ma­drileño se muestren hostiles con el 
Athletíc, pues deben acordarse de cuando se jugó el campeonato en Bil­bao y  al que asistieron el £fl/re/o/za, 
Xa Gimnástica y  el Español, de Barce­lona, y  que hubo de ser suspendido, por el apasionamiento del público, que á toda costa quería que ganase su equipo. Eso pasa en Barcelona, Bilbao Madrid y  dondequiera que se juegue al foot-ball. Ahora que en unas paites se manifiesta más el apasionamiento que en otras. ¿No se acuerdan los bilbaínos de lo sucedido con el equi­po húngaro que les visitó, me parece que el año pasado, y  del que forma­ba parte Lakatos? Una zancadilla de 
un jugador húngaro y  el público se echa al campo dispuesto á lyncbar al equipo, el cual tuvo que ser custodia­do por la policía, poique el público iba contra él.Por las cosas que vamos viendo, resulta que el público de Madrid es el que menos suele apasionarse; todavía no hemos visto ‘ lynchar á ningún ár­bitro, ni abofetear á Jos periodistas,, como dice el señor Ch. ch ., y  eso que habíamos tenido ocasión para hacer­lo, pues hemos visto arbitrar partidos á señores que no sabían absolutamen­te nada de lo que es foot-ball, hasta

y 3 %

Los ceñidores, que vuelven á gozar del favor de las damas, se confeccio­nan en seda, á rayas ó cuadros, y son siempre una nota de buen gusto en un vestido sencillo.Las telas preferidas para buscar con­traste con estos ceñidores son las fle­xibles, que se prestan mejor á los fruncidos.Csino adqrnos se usan., mucho h)s< -

crodones, los ca'rde.<s v d  H. peado en los hombros.Otras telas caracterfs:kas de los úl- timos modelos son las ae iiilo blanco y  de linón, con adorno de volantes de fino encaje y organdí floreado.El tul se presta admirablemente para la confección de los vestidos de baile de la temporada. Volantessuperpues- tps, d¿.^s.ti.ato eoÍM,. sobre iaijá$ (fe

el punto de que en el momento de lanzarse un comer preguntaba uno de ellos á los jugadores dónde se tenía que colocar para poder apreciar la ju­gada (ÜI).Además, nos pasa á nosotros que como no entendemos una palabra de deportes, pues, claro está que escribi­mos lo que nos parece, y  no hacemos que el público se apasione de la for­ma que suele apasionarse donde hay críticos entendidos que saben vatici­nar el triunfo de tal ó cual equipo an­tes de haberle visto Jugar.Como decía la Gaceta del Norte en el número en que reseñaba el partido de la selección vasca con la madrile­ña: 'Los cronistas son los que tene­mos la culpa de que los equipos estén tan poseídos de que son muy supe­riores unos á otros, y  todo por nos­otros no ser imparciales en nuestras reseñas; pues para nosotros no tiene nuestro favorito una tarde mala. Nun­ca solemos decir la verdad por temor á que alguien se moleste.Claro es que no debiera ser así; pe­ro, desgraciadamente, asisucede. Aquí en Maorld se hace con e\ foot-ball lo que se quiere, dándose casos como el célebre de Machlmbarrena, en que se veía claramente que era una sola per­sona la que se oponía á que tan nota­ble jugador jugase las eliminatorias con el Madrid F . C .Y  como en la Federación no hay personas ajenas á algún Club de Im­portancia (creemos debiera estar cons­tituida por elementos que no pertene­ciesen á Club ninguno) siempre hay disgustos, y ningún escritor que se ocupa de depoites suele, como vul­garmente se dice, quitar caretas.Prueba de lo que digo es el cam­peonato de segunda categoría jugado, aquí en Madrid, en esta temporada.Sociedades formadas por mucha­chos afleionadisimos, como Unión 
Sporting, Stadium F . C .  é Iberia, y

también podemos incluir aí I^acing que, aunque ya es de primera catego­ría, el equipo que ha presentado á este campeonato no era muy superior al de estas Sociedades, que tienen va­liosos elementos, pero que todavía son muy jóvenes, se les pone á lu­char con los segundos equipos del 
Madrid, del Athletíc, formados con elementos del primero, que no pudie­ron tomar parte con él ó que no ju­garon porque no les di6 la gana.Aestos muehrebos se les suspenden los partidos cuando quieren ó cuan­do conviene, se les descalifican ju­gadores porque sí, y sus protestas no son nunca atendidas. ¿Por qué? Por­que la Federación está formada por socios de los Clubs de más categoría que ellos, y allí se hace lo que con­viene á cada uno.Bueno; pues, según mi amigo, el primer encuentro careció de interés, no obstante jugarse bastante duro, y triunfaron los catalanes—¿cómo no?— por cuitro goals á dos.El segundo fué muchísimo más in­teresante que el primero, y aunque el triunfo se inclinó á favor de los cata­lanes, f-é  por un goal de diferencia (dos á uno), y  así terminaron estos dos partidos, que no debieron cele­brarse, dados los vientos que reina­ban en Barcelona desde que se jugó el campeonato en Irún y salló derro­tado el Español por cinco á cero.Eso fué lo que debió hacerse, y así se hubiera evitado el que unos cafres, pues no puede dárseles otro nombre, al salir el equipo bilbaíno del campo, lo apedrease. ¿Pero vamos ya i  po­ner por eso. señor CA. ch., á todo el público de Barcelona en el mismo lu­gar? Esté usted seguro que ios que tiraron piedras al equipo seguramente no presenciaron el paitido-

De z n a n te r .

laso pálido, son de un efecto aitístíco insuperable.Las faldas, cada día más amplias, en oposición á las de la pasada tem­porada, se confeccionan con drapea- dos de tul, de chitfon y de gasa, con fruncidos y plegados de seda. [El tafetta se adapta admirablemente > á la confecdó”  de la falda •‘Victoria,, y  ha de usarse mucho, sobre :o  io en dibujos á rayas y á cuadros.Como adornos úsanse también mu­cho las cintas, predominando las de raso blanco y  á r.i}’.-s, y las de tafetta floreado. La seda .acordonada y el ter­ciopelo estrecho se emplean para ce­ñir los puños y los cuellos altos, y también, bajo la forma de pequeños lazos, sobre los drapeados de tul y de gasa, añadiendo de este modo ai con­junto una nota de encantadora be­lleza.Se ven muchos cuellos grandes y puños blancos, que dan idea de un estilo puritano por su descuidada sen­cillez.Tanto los cuellos como los puños se adornan con sencillos pespuntes y algún motivo floral bordado en las esquinas.Las faldas de gran vuelo, que reapa­recieron Juntamente con los volantes, ■ son, sin duda, la nota más caracterís­tica de la moda actual. Muchas de es­tas faldas han llegado á Sff absurda­mente cortas. Y  respecto á su varia de 2,75 á 11 metros.
—4v..  ------ S. A. SáURr. .
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❖
A V IC U L T U R A

ATÍCaHorc««¿ iDCDb&dO*
r í ' i  p::toir»átioaa pars gas, petróioo, oarbdn. Oatá> logoa Ilustrados gratis. G ra n ­ja  M elilla . Nápolea,101,Bar- flolona. _____

A T le u 'to re a : lism ito  ca ­tálogo aves, conejos, huevos, material incubaoidn. G ran ja  Ban M artín . Itabel, I I ,  ly , Aiioante.

D E M A N D A S

M crlto jrlo B , letra clara, escriban m áquina, se necpsitan. Dirigirso Lista Correos, Cédula 4.1ÍH).
E N S E Ñ A N Z A

G iiiiiiin a , po loa, bnovoe.Patos R ooen, Pekín. Co­nejos gigantes. Incu ba'oras económicas. G ran ja  Tibída bo, callo R om a, D arcelcna.
H ni-voM p a ra  incubar 18 r jz a s  puras gallinas. Pe- tlid Catálogo lujo  45 cénti­m os. G ran ja  E m ilia . I’»lon- cía.
Aerrdttofloe liieiinailo-rim  •U io ra*.. P r i m e r  premio u ltim oC on cu r.o  In ­cubación. Aves, huevo?, eo. nejos ra z a . Calálugos, G ran ­ja  Riera, Dad a lo na .
C O L E G I IG N IS T A S200 So­llos dif-'rcntiB o?eogf- (ios, Coloniales, Oricntntea- Pesot.as 15, porto ccrtlíloadu gratis, pago mlQlanlaDdo. Ital.jel Alvaroz Morales. M a­dre! do lUos, 7, M áiaga.
C O R R E SP O N D E N C IA

T n v c  para entregarto una c jr ta  m uy larga contcs. lando A la ta y a  que hoy es toda mi a legría . iCuSm lo  podré dártolaV S i antes era grande aliorn n: estupendo al oariüo do tu H .
S I  npreciusos am arga si- tu a o ú n . carino iutensl- slmo procedorl.ts como me­rezco [niiitnlnsaden no'leias! ndolaydb jiistiilcao'ón ingra­ta actitud . Raoitoi.

Q u ftn ie n ., Clases prácti­cas . Corsos, breves de Análisis m lnoraíes, Cem en. tos, Vino?, Abonos, ete ..La- boratorio D r . G ra n e ll, A to . c h a ,151,M a d rid .
E S P E C IF IC O S

Pe lo  r  v e l lo .  Extirpación rad ical, sin fino reapa­rezca Jam ás. Efectúaso en el gabinete D octor Pous liouet, I.a n ria , 3C, Cnrfwlona. I n ­form ación peraoqal gratis.
Do lo r  roumátiro, nervio so, inllam atorio. C u r a ­ción rádical COA íricoionos «Aceite Bom bay», do fam a m und ial. jM iliares do cura- oioues!
Señurnu: «Crom as, polvos eoD todos á base de bis­m uto, perjudican o! c u li ’ , N ada tan b-iiaUcioso para la piel coiuo la misma p i o l .  I)r . Suopli». P ed id  Toalla F r iu é .

A n e n l n ,  raquitism o, de­bilidad- «Pildoras Abate Boyer». P a ra  convencim ien­to éxito expide m uestra gra­tuita Ponaaroher, Marqués D uero, 81, Barcelona. Rem(- tense eertllleadasl 60 ptas.
E a ld n in tro . jE s tá  usted sufriendo del estómago? Pida inmediatamoato mueS' Ira  gratuita «Polvos Doolor Jo liu s  Motc>. DirigirsBiPou- sarclier. Apartado 181, B a r. cclo a a . Frasco certifleado, 1,75 pesetaa
Pe r liu s !  I ' l l d o r a s  d r e n -  n io iin s . Barcelona, O li­v a r, llo sp lia l, 2 ;  Zaragoza, -lortJán; Valencia, C u e s t a ;  M u r c a , Beiquer; Saatander, Sotorrío,
Pe d io s :  t>fl<iorais4:ifca- a i.iu ii» . .San Souastián, 'Porrero; L * s  Palm as, Lloó; Je r iz , González; T o l e d o ,  Santos; ijo ru ñ a , Sáncltez.
Pe d io s :  l ’ i t d v r a ^  C lr o a -  s lA iin s . Ciudad Real, Saúco; M allorca, Centro F a r­macéutico ¡ Vailad olid , ( .a l­vo; Granada, Ooaüa; Y igo , S á d sb a .

•V «inll.-t i'rinc. Piel pro; ,a * rada yema-? huevo, os- pinaoardo, etc. Tres pesetas. Por correo 3,73. Cebrláu, L a u r í a ,  23, Barcelona, y  principales pcrfuiiicrias.
Do l o » -reum ático, neu ral­g ia s . «A ofiie Bom bay», 2,30 pesetas frasco . Triplo cab'da, 6. Pídase farm acias. Centros espotillcos. Repre­sentante: P ousirohé. Apar- t-ailü l8 t , Barcelona.

Ev a  iBorueha, injustllica- do cu a u f) luo d i es en tu úitiina; f  jate número del 3 te convencerás, mándame rllreceiún .1. Tuyo oonstae- te, aunqim creas lo  contra­rio, A d á n .

A ncnii.i, clorosis, neurat» tenia- Curación iu laü- bla con «Pildoras Abato Bo- y cr» . Dan fn erza, energía, v id a . Barcelona, Segalá: Z a ­ragoza, Jo rd á n ; Valencia, Cuesta.
Pe d ia s :  desarrollo, belle­za, eodureciiuieuto en dos m eses. «Píldoras C irca ­sianas» • Doctor B ru n . Ma­d rid , Qayoso, M artín  Durán*

Pe d io s :  P l l d o r n s  C J rc a - Riiiii.vv. M andandoCSU P 'setas sollos. Ponsarchó, Marqués D uero, 81, Baroolo- iia , reiuitcse t'caorvadisima- monte oertlilcado.
G R A M O F O N O S

A d ia lr n b lo : Regalamos 1 u j  O s O 8 gramófonos com prando o c h o  discos. ¡Rplirescníantcs: pedid  ca­tálogo pequeños invontosi Apartado U .  Castolión.
H O S P E D A JE SC e<io l i n l i i t a c l *  ncs.H ita , 1 , segundo d e re ­cha.
L n -U n U rJIi-ü ii. H ospeda­je s  desdo lü realea. Hos- lau ran t, cubiertos desdo 1 pesotH. C r u z , 'A .

Ctftteuso «-xtortovea casa nueva. Pez, 22, segundo derecha. .

(«Sdeae b o n i t o  g A b ln e teI  Plaza Bilbao, 8, tercero.
G n b in e te a  e x t« r lo r e a .Augusto Figuoroa. 3C.

kctlo IiBbltnddii, M ayor 
I  23, segundo.

Hn b K iic Itfn  c c o iid iu lc n  á caballero. Cuesta do Santo Dom ingo, 18, primero Izquierda.
C ddcac ^rnbliirto a lc o h nbaño. C a rrera  do Ban Jerón im o, 33.
H u é v iicd cs , 2 p o s  o t a s .M ontera, 24, segundo (entrada solar).

s ra b liio to  clcgan- to á m atrim onio. Jaeo- m otroro, fi8, prlraitro.
Pt i r t i c n i n r  habitación ex­terior, todo n u e v o ,co n . M ayor, 6 J, segundo
N m-Rlr» Señora ü e l.l  Lu z.Casa pensión do señoras, desde 3 pesólas. Barco, 8
G n b iiic te , asistsno'a, Ma­tulo, 4, prin cip al.• irU e nIn r ceda gabinete. I' fa rt-8 . 2;'. frutería.
IN D U 5T R I. S

F nbricncirf» do m teva importaiitisim a bebida, puede eitabloccrse en todas partea. Sum am entn iiicrati- v n . CoooédCEsn cx clv s iv ís  para determinados distritos. M aquinaria com pleta desde 7Ü0 pesetas. Píiiaso nforfa ID. Matihs. G rc b e r . HHbao. •

O F E R T A S

A aeBorltáa distinguidas ofrezco ocupación en su casa, seria, fácil y  bien re­m unerada. Escribir: Vsseon- col, Lotería, 1, B ilbao .
C asnm leuiM N  ventajosos gestionamos en eataoñ- cina G -n e ra l do Matrimo­n io s. Contestaremos toda correspondencia. E scrib ir. Apartado 313.
Souoriti», ofrécese ama de gobierno;. L ista  de Correos, posjal 150.
C o s tiir n r e , sabiondo m o ­dista, ofrécese á  domi­c ilio . Económ ica. M oratin, 3 8 .4 .“ ' '
P O L I C U

Po lic ía . Pártícjilar, Detec­tives, Po-sqiiisás, Inves- tigacioups, iln iiá  oasa con adhesitines ollciules. Aiuprú can t.flioo , G in jo í, 3, Barce­lona . . . .
D e te c tiv e s : AsilDins par ticularés roaervados. Discreción ,  Corresponsalía u n i r  e rs a l. f  rocodimientós garantizados^ Aacuoia L u x . Carraón, 33, BariMSIbbai ' '

Do y  í i is t r iic t 'lo n c N  OSCl'i- las para fabricarse on casa jabones, vinos, licores, Jejias; vinagres,perfum ería , gaseosas, refrescos. Dirigir- so con solio para contesta- ta r , Francisco Castillo San Mateo G alleg o . (Zaragoza)

P U B L IC A C IO N E S

Am o r ,  N.tiuc! y  riq ^io x it,por medio úel iitagne* (ismo porsoim l. luterosauti- «imo libro JJo a 'p e ssta  se-' Hos' Librería Ca'stollá ,R on­da' U niversidad,' 13, Baréet lon a .
L OH que dqseeo ?e'r. am a­do? loeamcDté, pi'dan ot lib ro del anuncio quo sigue:

LA CONCEPCIONFABRICA DE ARTÍCULOS DE VIAJEde R o m O u  P c iiin t io : Baúles de mimbro y  vicnesea; se bacou toda clase de encargos y  eomposturas.-
fuencarrai, 8  ̂ Barco, l

L a  T r u n s  librode 328 páginas con g ra ­bados, 3,50, giro  postal ó  sellos. L ib rería  C a tto U ,R on ­da U niversidad, 13, Barce> lona.
Ira p o tn iie ia . U siod m ism o, en su oasa, sin aparatos n i medinainentos puede c u ­rá rse la  Im potencia, Debili­dad sexu al, Esporm alorrea.' Pida folleto explicativo , que mandamos reservadam ente, m ediante sello de 0,16. L i­b r e r a  Fons, B uenavista, 11, A . ,  Barcelona.
P lir »  hocerive n m a r  lo- ci>m eiit(.. Sólo con la II irad a .dom inaréis á loa hom bres y  conquistaiéis á las m ujeres. Mandándonos sollo de 0,lñ enviam os ins. iruoeionea reservadam ente. Libror(a- fo n s . Buenavista, 11, I^arcylona.
L ibru .s m a r ic o s . Caíalo- go intBrcRaniísitno. P re­cio  -ofaiiinos (en sellos españoles). L ib re ría  Pons, Buoimvisla, I I ,  Barcelona.
Ad cin ie rii modales elegan­t e s .y s v ít o  el .ridiculo , consultando, on todos casos el < Código de Bociodatl » , tomo de gran la jo  oén urtis- U cs ilustpapiqi), ’j]no rem ito franco' do porte Editorial Dcpi^Córcoga, SDD,. Baroelo- ES, coiitrá envió- de i  pese- tosicn Bsdos- O .- P . ó G .  M .
V A R IO SHouu ren  Prr'ret- Calo- facéjqnés cou trairs,eco­nómicas,'.' eoii ventilación. Q . u n m a n  dcspebdioíoe do carb ón . Plaza de U riente, 3, M á Jr 'd ..*
S e a i l i lo a  para huerta, re- inplaeha de varias ciases y- todas las demás semillas propias para plantar en la aolual estación. E l M aterial Agrioola. Zabalbido, n ú m e­ros II  y  13, Bilbao
V E N T A S

C a|aH registradoras .pera tiendas. Utílfsim as. De- flenden contra 1 a d r  o n es- B ú s o a n s c  representantes solventes Buenas comiaio- nes. M atths. G ru b e r. Bilbao

C O M P A N V

H G U ñ S  M 1 N E R O - M 6 D I C  I M H L e S  B i 2 H O fl T  H D O -  S O D 1 G H S

F U E N T E S  D E  G Á N D A R A  Y  D E  T R O N C O S O  ( P O N T E V E D R A )
L a s  ffiás a lc a lin a s  de E s p a ñ j .  P ro p ie d a d  de lo s  SEÑORES HIJOS DE PEiNíiDOR

S E  E M P L E A N  A L  SHTERIDRtE n  la  a s te n ia  g á s t r ic a  en  to d a s  su s  n ia a ife s ta c io n e s ; h ip o c lo r h id r ia , h ip o c r in ia , d isp e p s ia s  a tó n ic a s , e t c ,,  lo  m is in o  q u o  en  los- odsos d e  h ip e r o íc c ita b ilíd á d  ' d e l o stó m a g e ; h ip o r c io h id r ia , g a s tr o s u c o r r e a , e s p a s m o s v e n tr ic u la r e s , g a s t r a lg ia s , v ó m ito s  ¡n c o c r e ib le s  do o r ig e n  a u tó c to n o . P^oducói) ta in líic n  buenios e f e o - , to s  e n  la s  g a s tr it is  c r ó n ic a s  e n  g e n e r a l , en  ol c a ta r r o  c ró n ic o  y  en  la s  ú lc e r a s  d o l o a tó m a g o , y  e n  d o to r m in a d a a .o n fo r m e d a d q s  in te s E io a le s ,-  c s p e e ia lin e n to  s iso n  d o i-ita d s a  d e  u n a  in s n flc íc n to  6  p e r v o r t id a  e la b o r a c ió a  g á s tr ic a :  e n te re o o litis , a íg m o id lt is , d is e n to r ía , e t c .  - -  ...........................E jo r c o n  s u  a c c ió n  d e  m o d o  c s p o c ia l s o b r o  n u m e r o s o s  tr a s to r n o s  d o l r e c a m b io  n u tritiv o : d iá to s is , ú d c a  o n  g e n e r a l (g o ta , l it ia s is  ronxiJ, c á lc u lo s  v e s ic a lo a , a r t r it is  d e fo r m a n te s , p o q u o ñ o  a r t r it is m o ) , d ia b e te s , in fa r t o  L o p á tic o  p o r in s u flc io n c ia  ó  fa t i g a  g la n d u la r , c o lc m ia  é ic t e r ic ia .D o p ó sito s d e  o staa a g u a s  e m b o te lla d a s : D .  E u d o r o  P a r d o  L a b a r t a , V I G O ;  D .  A lfr e d o  C o s ta  B r a g a , r ú a  d a  S a n  A n t o n io , 1 9 J, P O R T O  (P o r tu g a l) , y  e n  casa  d e  BUS p r o p ie ta r io s , D .  R a m ó n  P e in a d o r , P e r e g r in a , 8 , P O N T E V E D R A , y  D .  E n r iq u e  P e in a d o r , p a se o  d e l G e n e r a l  M a r tín e z  C a m p o s , 2 0 , M A D R I D . •,
L a s  bo te lla s  d e b e n  m an ten erse  ecK adas en  s it io  fre sco  ' .. ... .... ' ' ."rr.

iSi toT ieren posóe» se  ab itarán  p a ra  q u e  d esaparezcan
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H- ■ rr.a.:

R E G H L ©nmy práctico, puede adquirir para I sus conocimientos toda persona de gusto signiñeado, en
P a l a is  d e  N o u v e a u t é s  ^

- -  A ío a l á j  C2,— M a d r id ,

OSO Y PESbSSPlata, platino, brillantes, alha­jas antiguas y modernas, paga todo su valor la Casa.P é re z  H erm anos, Z a ra a o za , 9  _

B a l n e a r i o  deE l  pedido d e  inform es, fo lle­tos, tarifas  asi -como a g u a s , d iríjase  a l adm inistrador g e ­n eral. D .  E D U A R D O  G A L -  V E Z , residente en el B a ln e a ­rio  los meses de Ju n io , Ju l io , A go sto  y  Sep tiem b re , y  en Z a ra g o za  e l i'esto del año.

P ro to tip o  de las agu as n itro­genadas, 1.636 m etros sobre el n iv e l dei m ar.T E M P O R A D A  O F I C I A L  
JDel Z5 de Ju n io  al 2 i  de 

Septiem bre..

P A N T I C O S A

HNTONIO VIDALLOS MADRAZ3, 25.-TElÉFO.’iO 1.467 Los mejores carbonesdel mundo para todoc tos sis­temas de calefacción, nao doméstico é industrias.Almacén: Paseo Imperial.-Teléfono 2.4181

C A T O R C E  H O R A S  D E  3 U D R I D  A L  B A L N E A R I OAutomóviles « la llegada de loa trenes en las est.noionea de Sabiñánígo (Huesca) y  Latuns (Francia) si el estado anormal io permite.
Casa FluitersGrandes rebajas en toda clase de I confección para aeflora. juegos de ' cama, mantelerías, toaUas, géne­ros de punto, camisería, ooellos, I puños, corbatas, guantes, ligas y  | tildantes.

C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  10 y  1 2 - 1CttOCOISTERIff Y eSFE -------  DE C/tSTIUS -------Especialidad enbocadillos y  exquisitochocolate. In fa n ta s , 2 9 .
Tratailento cxtramanicDiníal dE Iotas;  OEOFastÉnicosPor el D r. T . SA N 2 GOM EZ

P r e c i a »  T R E S  P E S E T A SLos pedidos, al autor, Carabanchel Alto.—Plaza do la Constitución, 15.
S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para n iñ o ,á ly  1,60 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,50 y 3.

C I.A .S E N  .Si:*'KKI<>ICEFI <10Dccpci<$n J#r6nliufty«  A i v i D o e
N E G O C I OsegnrOj adrninieü-ado por sí mis­mo. Mil pesetas rentan 50 al mes. Informes gratis, La Cooperación, e a r r e r a  S a n  Jeró n im o , 14, p rin cip al. De 10 á  I. E s ta  C asa , la  m ás a n tisu a  de M adrid , no tiene su cu rsa le s.

Plata i e  ley al pesoI en bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para servicio y  alhajas [ de ocasión, vende la Gasa P érez H erm anos, Z a r a g o z a ,  9 , y F re sa , 2 .

M ATIAS L O P E ZProbad los exquisitos chocolates de esta t'asa, reconocidos por todo el mundo como snperiores a todos los demás.Sus cafés, dulces y bombones son preferidos por el público en ge­neral.Pedidlos en todos los establecimientos de ultramarinos de España.
• rAB3aT(GAS HTADBIX) Y  ESC O R IAL ;

D E P O S I T O S  ■

I Centre ds modelsclda tmrredi TT] f  A  I I y pubUcjeienes tegieliiciTjs de • *  IImpreflia, papelerli y Dbjetot de escritorio,
[JOSE CLIMENT VlL7\

iUactia. ISl, Madfld.—TelífoRO 3170
I r«>co rü  n tu r lo s  y  í o <Ia  «trabaj4>9 é̂ OBiirrcii%l#a.

Montera, núm. 25, Madrid. Uruguay, núm. S4, Montevideo. Boteros núm. 22, Sevilla.Place déla ?Iadeleino, 21, París. San Cristóbal, Buenos Aires.
Manstas, núm. 62, Lima.V. Raíz (Perú), Carro de Paseo Obrapfa, núm. 85. Habana.J .  Quintero y Compañía. S . C. Ronda San Pedro, 35, Barcelona.

« T H E  S I N G L E  P H O P E R ”Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capital», asumes en todos los Ministerios, informaciones secretas, coloca­ciones.San B«rsirdo, 52, Madrid.-TtMIono S.4lt. «parlado d« Correot 4S9.

A G U A SJ S ^ l l S T E R  A  X . E SN A T U R A L E S  DE C A R A B A Ñ A
PURGANTESD E P U R A T I V A SA N T I B I L I Q S A SANTIHERPÉTTGAS

Propietariosi Viuda é Hijos de R. J . C H A V A R R I,— Dirección y  oficinasi Lealtad, 12, M adrid.

¿Por qué no escribe usted con las tintas “Sesorhelos'7
loas linfas SESOBHBLOS no contienen materiales ácidos ni agentes corrosivos do clase alguna, por cuyo motivo AHORRAN PLUMAS y  no perjudican lasbljdezdclpapel.

plumada DIEZ 3 jNJSASbn papol comercial.Se aprovecha el líquido, ya que éste no DEPOSITA 3IATERIA ALGUNA EN EL FONDO DEL ENVASE NI EN EL DEL TINTERO; así, al reponer la  ' provisión del líquido, no. ostae.cesariotn'ar la tinta antigua y  lavar el receptáculo.Un papel escrito con las'tintas SBSORIIELOS puede, después de fija por la acción del oxígeno del aire, ser SUMERGIDO EN ¿G U A , sín que los caraetereg * se fundan pi se bofioií) ‘ ' • • • .Sus colores, de tonos puros.^lo mismo en la azul-negra, como en la azul permanente y  la muy negra (fijas), son invariables, conservándose los mismos en el transcurso de los años; ventaja ésta á tener en cuenta para la escritura en docnraenfos,.y de gran utilidad para los señores notarios, archiveros, funcionárioa Í públicos-y Corporaciom», tanto oficiales como particulares.
P id a  u sted  en  todas  partes  las  tin tas **S E S O R H E L O ^
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16 OIL'BÍSÍS

Z a r z a  i o d u r a d a
Este producís ee expende en todas las farmacias y  droguerías bien surtidas y  especialmente 
en la antigua farmacia del Dp. Grou?, sucesor D . P. Valero, plaza de Sta. Cataiína, 4, Valencia.

E s  e l  m á s  p o d e r o s o  y  a g r a d a b le  
d e p u r a t iv o  y  r e g e n e r a d o r  d e  la  

s a n g r e  y  d e  lo s  h u m o r e s

í í .  F H R R E R  P £ $ £ r  Y  it E R M A N O S
CONSIGNACIÓN D E  BUQUES

A ge n d a  de Aduanas ;  T rá n s ito s .
M u e lle ,  I 2 . - G R A O - V A L E N C I A

M UEBLES DE VERHNO
Y P A R A  C AS ASD E CAMPO E N  JU N C O Y M IM B R E

A r t ic u la »  d s  v ic i e .  M A L E T A S  V  B A U L E S  
A  P R E C I O S  S IN  C O M P E T E N C I A  (c o m o  e n  to d o ).

PALACIO U HOTEL DE VENTAS
Galle de Rtoctaa, 3 H .— Te léfono  8 6 0 . 

E n tra d a  U bre .

B Ó M IN E  Y C O M P JiÑ ÍJiDESPACHOS DE ADUANAS Y  BUQUES, CONSIGNACIONES Y TRANSITOS k  «FORPAITS» REDUCIDOS, SEGUROS MARÍ­TIMOS CON l ’R IM iS  ECONÓMICAS
T S I .F .F O N O S  I O e s p a c h o j no m . *.105

....................................... I M u e lle , no m . l .O d f .G - x*e v o  d . o  X/ a l o x i o l a ­so Locomóviles
y  máquinas de vapor so- 
mifljaa, nuevas y  de oca­
sión, exUtentes para en­
trega on el acto. Venta y 
alqiíilor.OTTO WOLFC. C o n ir js  de C ie n t j , 347, B arcelon a.MAQUIRARAA

Conservación y  arreglo 
do motoree.-Gran prúc- 
ticn.—  Mecánico .pjgctri- 
cislíi.— In'-talaqipifes..J O S É  R U IZ
D cH cias, 7 - -M a D K IOm u e b l e s
se venden, alquilan y 
cambian á precios eco- 
nómioos.—  E s p a c io  so 
guardaraueblee on Cham­
berí, teléfono núni. 4.185. 

H o r la t e z a ,  3 9 ,  I.® 'COMPíÑY-FOTOQRíFO
i  F u e n c a rra l, 29Especialidad en retratos (íe primera comunidn-

P re c io s  económ icos.

Para Coppéos
Obras indispensables 

para la preparación ó in­
greso en  este Cuerpo. 
A n á l is i s  g r a m a t ic a l ,  
por Calonge, 3 pesetas. 
C a u s s e r i e  p a s t a l ;  
E í c r c i c i o s  d  a  co n >  
v e r s a o ió n  f r a n c e s a ,  
sobro generalidades del 
servicio de Corrí os, por 
Fernández. Cliarrwr, 2 pe­
setas, y  Aritmética, por 
VelascOj dptas. Psdiaoa, 
Viuda de I ’u‘'.vo, Abada, 
l^-.ApgTVtdo 322. Madrid.

SORDeRH-8i tiene V d . alsuiioa ami­gos quo Bufren. do sordera, Bupuracionfs d s lo ld q , ru i­dos éfi la'cabeza, ato.', oiga Ies quo escriban á la isrehe 
E a r  l> r u m ‘ <Io'„ 15'17arli Row Now Y o rk , monclonan- do esto pra-Mdioo, y  s? loon- v la ré Q llA T IS  instraeciooes de cómo puodocuraraopop si njísdio.—Gorrespoudoncia y  folletos en inglSa y  español.
e n B A L L £ R O S

Sombreros de paja lina 
desdo 3,4.íptas Ca?a Tilo­
mas, Sevilla, 3, .Madrid.

J O S E  m i l  í i S E N C I O
. Regio Agente Consular de S . M . el Rey de 
Italia.

Agente de la Compañía de Seguros í la r lt i -  
mos ‘ L A  P H E O N IX ..

O f ic in a s :  E x p la n a d a  E s p a ñ a j  3 ,  b a jo s . 
T e l e g r a m a s ,  t e le f o n e m a s : P é r e z  A s e n c ío .  

T e l é f o n o  n ú n i e r o  135,

fíriiÉdez I  (¡iliio
Objetos de escrito rio  y  d ib u jo .Itnprtnta y CitégraríaEspecialidad detim brados fn  relieve. So arregU n  p lu ­mas estilogrtffleas do tbdos iosslstrm as. G r a v in a lic ú a -  d ra p lk a d o , M adrid.TIlMETflS DE VISITH

Finamente im presas 
en oartul-na marfil, 1,5Ü 
pesetas el ciento; porga- 
mino, 2; Roynl, 2,50.

C A S A  T H O M A S
S e v illa ,  S .-3 I.-1 .0 R ID

E X P L O T A C IO N E S  F O R E S T A L E S
Compra venta de montes 6 arbolados y  de traviesas para ferrocarriles. 

Duelas de haya para barriles de escabeche y  salazón. Carbones vegetales. 
Alquiler de vagones foudres.

Hijos de Victoriano Ccbáuarri.—Oiazagufia (Hauarra):

> R I l £ d 4 C O -  o o n -tx -e » . le|L
Con eu empleo se consigue la curación rápida y  segura de la ANEM IA

pobreza de sangre, debilidades. ESCROFULA^ 
LEüO DR R EA. Dosis; Tres píldoras al día, una antes de cada comida. Depósito 
general en la del autor

G a r c ila s o  J l ie s c o  ^ ú ñ e z .— V U la b lin o  ( L e ó n ) ,
y  en las principales Farmacias de España y  América,

coNfCGcioN y m o m ñ
de sombrefop de señoras y  niños, á precios real­
mente módicos. Arreglo y  confección última moda. 
Sin rival en econcJmIa y  buen gusto.

S a n  G r e g o r io ',  3 7 -3 8 .— H.naa M . R .

C O M P A Ñ IA  V A L t N C i A N A
DB

Valores gorreos de Africa
S e p y ie io s  o f ie ia le s

CORREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, 
do Algeciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

CORREOS Q U IN C EN A LES para la costa occidental 
de Marruecos y  Canarias.

S e r v i c i o s  c o m e r c ia l e s
L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre loa puertos del 

Mediterráneo.
L IN E A S  D E  G R AN  C A B O TA JE  para' Francia, 

Italia é Inglaterra.
Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A  .

DESPACHO^ Y  F L E T A M E N T O  D E  B U Q U E S'■ ^M ISIONES Y  CONSIGNACIONES; \ M T 0 M l o M A N 2 ñ M f l R E 3CO-VSiONATAUIO DE T.A COM PAÑÍA VALENCIANA DE NAVEGACIÓN Y  ^DE. LA ' COMPAÑÍA M ARITIM A CO- ■ MEIÍcI a L d'B BARCELONA ‘línEfi rsplar de espores entre los puertos de Cspotto, Franeía é Italia.Agencia de Aduanas y de la Compañía de Seguros “El Cía” . 
O s u n a ,  7 . - C A B T A G E H A

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S  . .  ..

c o M r s e o N E S .  t r á n s i t o sG R a © ,  V A L E N é m
A C A D E M I A

DE.

T e l é g r a f o s  y  C o r r e o s .
Tíldeseos,'24*

P f l L H e i ©  D E  S A L D O S
Visiten esta casa: no compra n i vende más que 

gciitros de ocaBión, realizando la venta & mitad de fu 
valor! Blusas, vostido's, camisería' pára soñoraa y  
caballoroa. ^  .

Infinidad de articutoí.á como quieranr
'•___________ 3 ,  V a iw e r á e ; 3 .  ________ '

rfíOJV M A R IN E
E X Q U I S I T O  i - ¡  S U P E R A  A  L O S  E X T R A N J E R O S

Bernardo fllfageme.
C A N D A S ^ A S T U R I A S ) ,  V IG O  ( G A L I C I A )

\ m  REMEDIOS íiEROICOSI¡TlGRieULTORBS - GTINHDBROS!- No más cólicos otorzones en el ganado. 
^ n t ic ó l ic o  F .  M a t a .

Elicaza - Inofensivo. ■ Económicoi
. De venta en FaPMGlas y Dreguerias j en casa del autüF.i
G o n z a l o  F e r n á n d e z  d e  M a t a .
■ Te/nr. í,LA,í!OR.t.TC«lIQ|FARMAÍlí¡UTICO

R o m é t n  M u s i ó l a s
C o n s i g n a t a r i o  d e  la  C o m p a ñ ía  V a le n c ia n a  

d e  V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r íe a .

A g r«n (e  d e  A d a a n r i» .  —  T r d n .s t t o s .— D e a p A c h o  de  
b u q n c H  y  i i ie r c a iK -ín a . —  «icaru ro s lu a r U l iu o a .  

C '^ iu la lo t itB . F le la m e n t o s »

A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . Pireteianes telegráfica y teíeféiiica :-P R O M A N O L A S
C a s a  E m i l i o  E iu ite r s .Es la dasa quo en la Corte goza de mejores slM- .patígs entroja liaenaaóciodatí, puesto de honor que 80 ha conquistado por su elegancia v esmeradas con­fecciones en toda clase de. ropa de señoras y caba* lleroa, á precios realme‘r!t5'iaódico3.10-12 Caba'iero ge Gracia, 10-12.
C a s a  A l o n s o .Pianos y autopianistas de las mejores marcas, al ,co,ntado y plazos. Primera casa en pianos de ocasión garantizados desda 70 dtíros. No comprar ./lianas sin visitar antes esta importaiito casa. Alquileres, aflna- ciónesj"compra y danlljló;'''2 2 , V a l v e r d e ,  2 2_________e m p l e a d o s  d e l  S Iá ta d o , K r a p le a d o s  d e  l a J P r o v l n c l a ,  E m p l e a d o s  d e l  A I d o I -  e lp io , E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cuantos deseen ganar un sobres’ueldo en trabhjo fácil y .  compatible con cualquier o-tra ocupación, diri- jáns^£^partad^|deQorreos 472^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^Fábrica de superfosfatos. J 1 0 bL>ñi^D--'Rottepdam (Jdolanda)Uirewián teisgráfica; FERTUICER ~ Postbus (apartaSo) número 390

Toda clase de abonos quimicos a precios sin competenciaQraades fábricas ea el “ Nieawa Water#ag„. ^  Puerta prapis de 25 pies de profua 1¡da 1 ea aguas bajas. Oíe.'tas completas detalladas á  peticióa.
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